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BOLETIN DEL ECO DEL EJERCITO^
_ Revista. En la tarde de ayer fué revistado el re­

gimento infantería de Asturias por el Eexmo. Sr. capi­
tán general interino de esta provincia, cuyo acto tuvo 
lugar en el Campo de Guardias: acompañaba á S. E. 
el Sr. gobernador y estado mayor. El regimiento se 

. presento con brillantez, dando á conocer su policía y 
buena instrucción; los movimientos que practicaron 

. fueron ejecutados con precision c inteligencia: conclui­
do este acto, el regimiento, en el órden de columna 
dcsfiio por delante de S. E. quien debió quedar satisfe­
cho del estado en que se halla dicho regimiento- con 
curncron á este acto los señores jefes y oficiales de los 
demas cuerpos de la guarnición francos deservicio.

—El 24 de este mes so verificó en Cádiz consejo de 
guerra ordinario de oficiales, presidido por el teniente 
œronel, primer comandante del regimiento infantería 
de Aragon D. Mariano Carpio, para juzgará los sargen­
tos segundos de la tercera del tercer batallón del mismo 
regimiento Adrian Gonzalez Trejo, .losé Calatayud y 
el cabo primero de la segunda de dicho batallón Fran­
cisco Santos, acusailos los dos primeros de haber hecho 
enmiendas en las distribuciones de su compañía y fu­
gándose del cuarto de corrección donde se hallaban pre­
sos y el último de complicidad en la fuga de aquellos. 

Igualmente ha tenido lugar otro en .Sevilla de oficia­
les jenerales presidido por el Eexmo. Sr. mariscal de 
campo D. Carlos Gonz.ilez de Barcena, para ver y fallar 
la Bausa instruida al capitán graduado, subteniente de 
carabineros D. José Tomasen, acusado de haber dado 
un parte falso á su jefe.

En Santa Cruz de Tenerif», según nos anuncian, se ha 
.visto tam.iien el 13 en consejo de guerra de oficiales 
jenerales, la causa formada al jeneral D. Pedro Ramirez, 
que ha salido condenado áque le sirva de castigo là 
prisión sufrida.

Movimientos DE Tropas. La compañía de zapadores 
M»c! se hallaba destinada para los trabajos del Campo 
de Gibraltar, ha s dido de Aljeciras para Guadalajara, 
a cuyo punto deberá ir otra de pontoneros del mismo 
cuerpo.

Misa militar. En Sevilla, en la parroquia de la Mag­
dalena, ha tenido lug.-ir una misa militar dispuesta por 
el Exemo. Sr. capitán jeneral, a la que asistió un bata­
llón del regimiento de Navarra con bandera y música. 
♦ En la provincia de Gerona, de los 852 quin­
tos que le cupieron para el reemplazo de 1844, han en­
trado ya en caja 772. y se espera que pronto quedará 
enteramente cubierto aquel servicio, al paso que algu­
nas provincias del principado no solo no han llenado 
este cupo siso que se hallan en descubierto con el con­
tingente déla de los años anteriores.

BOLETIN DE LOS íSALES DE LA RELIGION.
®®*' ®’^ 3* ®’'' diciembre.

San Silvestre Papa y Confesor. Nació en Roma v 
entro a servir en la iglesia déla misma ciudad sien- 
no aun muy jóven. En 314, por muerte del Papa 

’ ^“® Silvestre elegido soberano pon- 
. y Pneblos reunido. Envió dipu- 

n‘ ^® ^'‘’®^ contra los donatistas , y 
Oslo obispo de Cordova, presidió en su nombre el cé­
lebre concilio de Nicca, Trabajó extraordinariamente pa-

aas

LA BIBLIOTECA.
UW AGEIVTE DE PDEIélA» 

(CONC.LCSION.)

Durante esta angustiosa escena, y hasta el momerin 
en que penetro Cecilia en el misterios recinto que pa­
recía haberla absorvido para nunca mas devolverla al 
mundo, Roberto permaneció solo y entre tinieblas á la 
puerta de la casa. Alh le dejó madama Williams para ir 
a avisar a M. Leonard , y encontró á su cómplice con 
los cuatro hombres que por lo regular le auxiliaban 
en sus escursiones, esperando el momento de dar el 
golpe-

--Ahí está nuestro galan, dijo la inglesa lleno de 
confianza, y aguardando una entrevista con su ídolo

-Pues no hay que hacerle esperar; conducidle á la 
sala; ya sabéis vuestro papel: representadle.

Madama Williams cerró todas las puertas y marchó 
en Imsca de Roberto. Habíase practicado totlo^csto con 
tales precauciones, que la impaciencia del jóven no pu­
do distraer,sc con ningún ruido: el crujido'’de un traje 
de seda fué el único rumor que le anunció él regreso 
do su guia.

— ¡Silencio! dijo esta en voz baja. Cecilia está con 
su tutor, y nada he podido revelarla; pero á estas ho­
ras suele ir á su cuarto.... Dadme la mano, y dejaos 
guiar.... andad con precaución.

Enagenado de alegría Roberto, besó en vez, de res 
ponder, la mano que oprimía la suya: su confianza en 
nada había disminuido. Los que por primera vez aman 
no son suspicaces: las impresiones que su pa.sion les 
causa son tan vivas, y tan poderosa la fermentación ¿c 

ra estirpar los errore,s de su tiempo, principalmente 
la heregía arriana, y murió con la muerte de los 
justos en diciembre del año 335. En las relaciones 
de su vida se dice que este santo pontífice bautizó 
al emperador Constantino el grande ; pero el carde­
nal Baronio prueba que semejante relación es ente 
rameute falsa.

Ademas se hace conmemoración de las santas Do 
nata, Paulina, Rústica, Nominanda , Hilaria Serotina 
y otras compañeras mártires; de los santos Sabiniano 
obispo y penitenciario mártires de santa Columba virgen 
y mártir; de san Ermeto exorcista,- de los santos Es­
teban , Policiano, Atalo , Fabian , Cornelio . Sixto, 
Floro, Quinciano, Minervino y Simplicio mártires; 
de san /ótico presbítero, de san Barbaciano confe­
sor, y de santa Melania.

La misa y oficio divino son en honor de san Sil­
vestre con rito doble y ornamento blanco.

Solemnidades religiosas del día 31.
En la parroquia de S. Millan hay cuarenta lío- 

ras y misa mayor á las diez ; y por la tarde en la 
novena de Belen se canta el Tedeum antes de reser­
var en acción de gracias al Señor , por los benefi­
cios recibidos en este año.—Concluye el Tedeum á la 
Virgen santísima en las Descalzas Reales; predicará 
por la mañana D. Pedro José Ruiz , y por la tar 
de D. Eugenio Aguado. Oficiará de pontifical el Exrao. 
Sr. Obispo de Coria y se cantará un solemne Tedeum. 
La congregación de Nuestra Señora de la Caridad 
y niño Dios del Remedio establecida en la parroquia 
de San Luis, celebra su función de instituto con mi­
sa mayor á las diez, manifiesto , y sermon que pre­
dicará D. Juan Fernandez. En la escuela de María 
por la larde y en los Oratorios y bóveda de S. Gi- 
nés por la noche, se practicarán 'los ejercicios acos­
tumbrados.—En los Italianos dando principio al ano­
checer , habrá rosario y meditación ; dcs¡)ucs sermón 
que predicará D. José Ramirez Cortés , y por último Te­
deum y solemne reserva todo con el objeto de con­
sagrar á Dios el fin del presente año.—La misa y ofi­
cio divino son en honor de S. Silvestre Papa; rito 
doble, color blanco , se hace conmemoración de las 
infraoctavas de navidad , S. Esteban , S. Juan é Ino­
centes. Es dia de misa pero se puede trabajar.

LA POLITICA,
diario de POLEMICA.

MADRID 31 DE DICIEMBRE.

No esperábamos ciertamente que de la co­
misión nombrada en el Senado para redactar 
eí proyecto de contestación al discurso de la 
corona, saliese un voto de censura contra la 
política del gabinete. Conocemos muy bien 
por una parte toda la circunspección y co­
medimiento con que deben escribirse los do­
cumentos de esta especie, y no se nos ocul­
ta por otra que una cámara hereditaria, cu­
yos miembros acaban de ser nombrados por 
el actual ministerio, no puede ser en este 
momento un foco de oposición, y quizá tam­
poco un cuerpo indisciplinado,contra sus 
rnismos progenitores. Pero despues de haber 
visto que el voto del Sr. Duque de Frias no 
ha merecido el asentimiento de la comisión 
de mensaje , confesamos francamente que la 
susceptibilidad ministerial de la mayoria de 
estacoraision escede en mucho á lo que debia 
esperarse y nosotros habíamos imaginado.

No ha querido el Sr. Duque de Frias, se­
gún puede notarse en su voto, lanzar con­
tra la política del gabinete graves censuras: 
no ha querido promover de.sde luego en el 
alto cuerpo legislador una cuestión de exis­
tencia para el ministerio: han sido menos ar­
riesgados sus propósitos, y mucho mas mo­
destos sus deseos. El Sr. Duque de Frias ha 
querido únicamente suprimir alguna de las 
exageradas laudatorias de sus compañeros 
de comisión á la acertada política del gabi­
nete, y manifestar los deseos del pais acer­
ca de tres cuestiones importantes; las nego­
ciaciones pendientes con la córte de Roma, 
la reforma del sistema tributario y la con­
servación de la tranquilidad pública. Pero 
esta manifestación no pretendía elSr. Duque 
se hiciese en términos impropios del docu­
mento que había de contenerla, y ni aun si­
quiera indicando una reprobación formal de 
la conducta del gabinete. Nuestos lectores 
juzgarán por los mismos párrafos del voto 
particular , sobre todo si los comparan con 
los correspondientes del proyecto de la ma­
yoría.

Dice el Sr. Duque de Frias sobre las ne­
gociaciones con Roma:

«Del mismo modo ha oído á V. M. que continúan las 
negociaciones pendientes con la Santa Sede. El Senado 
anhela que estas tengan una feliz terminación , como tan 
necesaria al bien de la Iglesia y del Estado.» 

una sangre juvenil,que nose conciben peligros cuando 
se espera la felicidad.

En aquel intermedio había un hombre temblando a 
la puerta de la calle ; Le Cerf, Monibrun, el padre, el 
agente de policía, todos los sentimientos, juntos y con 
fundidos en un solo corazón.... El silencio de aquella 
casa le espantaba.... Deseaba un alboroto, un escánda­
lo, un pretesto para penetrar por fuerza y cuanto an­
tes en aquella infame guarida... todas las*órdenes que 
con admirable previsión había dado, se iban ejecutan­
do en torno suyo. Mas nada veia ni oia. Un solo y ter­
rible pensamiento le asediaba; su hijo entregado al pu­
ñal de los asesinos. No le tranquilizaba el recuerdo de 
ja pistola que le había dado para avisar de cualquier pe- 
Rgro: scnti.a inundado su rostro de un frió sudor; la 
fuerza que tan necesaria le era en aquel momento, pa­
recía que le abandonaba enteramente.

--¡Dios niiq! decía entre sí; bien sé que he merecido 
Y'i ®®\®™ pero ¿no tendréis compasión de mis 
'1 mi hijo!... no rae castiguéis en 
el... Masarrepeiiiiinieiito me inspira el dia de noy que 
las amarguras de veinte años de remordimientos. De­
volvedme a mi hijo, ¡oh Dios clemente!

Hecha esta breve oración, su espíritu recobró una 
•specie de serenidad; recordó que dénia velar sobre los 
habitantes de París y que como Abraham, había ofrecí 
do a su hijo en holocausto.

he Qcrf se revistió de su habitual carácter ; examinó 
el edificio con atención, y ócspucs de colocar en ambas 
estreinidades déla calle a varios ajentes para que ningún 
transeúnte lo interrumpiera en sus trabajos, volvió á 
quedar en espectativa, no sin zoioJira, pero con mas 
valor.

En el interior do la casa pasaba oh-a escena Mad.ama 
Williams había introducido á Roberto c,, la sála alum­
brándole con una lamparilla. Su escasa luz le permitió 
sin embargo, observar la riqueza de los iRUeblcs y la pri-

Estas palabras, comose ve, no indican sino 
el deseo de que terminen felizmente unas ne­
gociaciones á las cuales el primero que les dió 
gran importancia fué el mismo gobierno, y 
hoy la tienen é inmensa en la nación. Pero 
el ministerio no se contentaba con esta re­
serva generosa acerca de las graves faltas que 
ha cometido en el curso de la negociación: 
no se contentaba con que el Senado manifes­
tase en este punto una opinion eminentcmen- 
.te nacional ; quería ademas de esto elogios 
y parabienes por el acierto y prudencia con 
que supone haberse conducido , y la mayo­
ría de la comisión no había de escatimár.se- 
los, la exigencia parecía absurda y hasta ri­
dicula, pues la situación del gobierno res­
pecto á la cuestión religiosa , no es para po­
nerse en tela de juicio, pero tampoco son 
tan severos los senadores que componen la 
comisión del mensaje, que negaran á los mi­
nistros todas las laudatorias y parabienes que 
les pidieran. Así es que en su proyecto nose 
limitan como el señor duque de Frías á ma­
nifestar el deseo de que terminen felizmente 
las negociaciones, sino que confian en que 
la nación deberá este beneficio á isL Íncesan- 
ic solicitud y prudencia del gobierno de 
S. M. Feliz la comisión, si despues de todo 
lo que ha sucedido, todavía puede alimen­
tar una confianza tan halagüeña. El se­
ñor duque de Frías tiene la desgracia de no 
considerar tan acertada y prudente la con­
ducta seguida por el gobierno en esta nego- 
c'O> y por eso, sin duda, no espera conjia- 
dameníe de la solicitud y prudencia del ga­
binete la feliz terminación del asunto. Ha 
ce bien el digno miembro de la cámara here­
ditaria : nosotros, en su lugar, no seríamos 
coriíiados tampoco, y sin duda habría­
mos sido mucho mas esplícitos al espresar lo 
que la nación tiene derecho á esperar cues­
ta parte de su gobierno.

La comisión se congratula con S. M. de 
que hayan abortado todos los proyectos de 
rebelión intentado.s contra el órden público, 
y espera que no vuelvan á repetirse tentati­
vas semejantes. ¿Pero quien es el responsa­
ble déla tranquilidad pública?¿Quién debe, 
no solamente castigar las rebeliones, sino 
evitar también que estallen? ¿Quién debe 
procurar que no sea la fuerza, de las armas 
Ja úirrcar fianza del órden público? £1 gobier­
no sin duda; y por eso el señor duque de 
Frias desea se haga presente á S. M. que el 
Senado espera que, asi como la sedición ar­
mada ha sucumbido á la fuerza del poder, 
en adelante la fuerza del gobierno evite la 
repetición de tan lamentables escenas. ¿Pero 
quién no vé en este paso una saludable ad­
vertencia al ministerio, que haciéndose des­
pues de haber ocurrido sucesos que nadie ig­
nora, podría herir tal vez la susceptibilidad 
de aquel? ¿Quién no vé en estas palabras una 
alusión poco agradable á cargo.s hechos ya 
otras veces y cuyo recuerdo puede mortificar 
á los consejeros de la corona? Por eso sin duda 
fué desechado también en esta parte el voto 
del señor duque de Frias. La mayoría de la 
comisión es demasiado ministerial para traer 
á la memoria de los ministros un recuerdo 
semejante. Verdad es queen dos años de paz 
no ha sabido el ministerio poner fin á esas 
rebeliones miserables, que si por una parte 
descubren la poca fuerza déla revolución, por 
otra manifiestan el poco respeto que se tie­
ne al gobierno. Verdad es que despues de 
tantos sacrificios como ha hecho la nación 
para conservar el órden público, la guarni­
ción de Madrid y la de algunas capitales de 
provincia han pasado todo el verano último 
sobre las armas; ¿pero qué importa? Antes 
que todo es el ministerio: antes que todo es 
asegurar el poder eñ las manos de esos seis 
hombres que llevan ya cerca de dos áños 
de estar haciendo la ventura del pais. Los 
ministeriales que así piensan son los buenos 
ministeriales: manifestar menos celo por la 
causa del gabinete, aunque se le defienda.

mera impresión del enamorado ni salir de la oscuridad 
fué grata y risueña.

— Respiremos, dijo madama Williams; ya hemos lle­
gado... ¿Qué buscáis con la vista?... ¡Impaciente! ¡Qué 
bien aparece en vos el fervor de la juventud!

— ¿No es natural mi impaciencia.’
—Si tal... y sin embargo, fuerza será que aguar­

déis otro rato... ¡Oh! será corto, tranquilizaos... voy á 
buscar á Cecilia... Pero os repito que jios las habernos 
con un tutor de genio cruel y suspicaz; toda precau 
cion espoca... Cuando Cecilia y yo os podamos recibir 
daré treij golpecitos detrás de esta tabla...

Y señalaba el panel por donde había entrado su pu­
pila.

—Acercaos entonces, poned un dedo en este hueco, 
debajo de este racimo esculpido y veréis abrirse ante vos 
un camino que os conducirá á los pies de vuestra ado­
rada.

Y viendo que Roberto se admiraba, continuó:
—Esta casa fué construida sin duda para los miste­

riosos amores de Francisco I, si hemos ile dar crédito á 
esas Salamandras.

— ¡Ah señora! esclamó Roberto enajenado. ¿Qué he 
hecho yo para merecer tantas bondades ?

—Os habéis hecho amar de mi querida Cecilia.
—¿Y cómo las pagaré .’
--Procediendo con circunspección. Pero vucsla ira 

paciencia me infunde lástima---- va me habéis com­
prendido..... apretad el resorte cuantío oigáis los golpes.

—Sí señora.
— ¡Antes no!_
—Antes no.
Con esto se fue la inglesa , renovando sus amistosos 

ofrecimientos.
Bien hubiera podido Roberto reflexionar sobre las 

singulares circunstancias que acompañaban á aquella 
aventura , si se lo hubiese permitido la emoción natu­

es poseer un ministerialismo basta sospe­
choso.

No parecieron bien, por último, á la ma­
yoría de la comisión los términos en que el 
señor duque de Frias contesta á la parte del 
discurso que trata de la reforma del siste­
ma tribulario. El gobierno ha manifestado su 
satisfacción por la completa ejecución á que 
va llevándose en todas las provincias el nue­
vo plan de Hacienda, manifestando al mis­
mo tiempo su propósito de introducir en él 
lo.s alivios y mejoras que crea indispensa­
bles. El autor del voto particular ha creído 
conveniente manifestar al gobierno la nece­
sidad de aliviar las cargas que pesan hoy so­
bre el pals en cuanto esto sea compatible con 
el servicio público ; pero ¿cómo había la co­
misión de dar mas importancia á la promesa 
de Jo.s ministros que la queello.s parece han 
querido darle en el discurso de la corona? 
Decir mas en este punto que lo que ya bá di­
cho el ministerio , seria salirse de la pauta 
trazada en aquel documento, y los fieles ser­
vidores del gabinete no podían aceptar el, 
párrafo del voto particular sin esponerse á 
pasar por poco ortodóxos en puntos de mí- 
nisteriali.srao.

Asi, pues , los individuos de lamayoria 
de la comisión del mensaje en el Senado, se 
han propuesto por norma en su proyecto no 
decir mas ni meiio.s que lo que el gobierno ha 
dicho en su discurso. Su obra es un modelo 
de pureza, de fé ministerial; la del señor du­
que de Frias ha sido desechada no por hete­
rodoxa , sino porque sabe ó huele un poco 
á herética en ciertos puntos de los compren­
didos en el símbolo de la fé ministerial. El 
gobierno debe estar satisfecho de este nuevo 
servicio que le hacen sus amigos del Senado ; 
¿lo que dará igualmente la mayoría de este 
cuerpo legislador? ¿eso lo dirán las discusio­
nes que deben haber empezado boy.

Si hubiésemos de contestar inmediata­
mente á todo cuanto dicen los escritores 
ministeriales contra el Universal, no bas­
tarían las columnas de nuestro periódico 
para esta sola polémica, y no podríamos 
ocuparnos de los demás asuntos que inte­
resen á nuestros lectores.

Les responderemos por lo tanto cuando 
nos dejen Jugar otros asuntos mas intere­
santes.

El tono que han adoptado algunos perió­
dicos al hablar de Ei ünivers.vl, nos colo­
ca en la precision de hacer algunas aclara- 
cione.s que serán muy breves y categóricas.

Quien quiera que sea la persona que 
haya suministrado sus fondos para la em­
presa de este periódico, sus redactores no 
reciben mas inspiraciones que las de algu­
nos hombres políticos de la oposición.

Los redactores de El Universal no ocul­
tan sus nombres, ni tienen porque aceptar 
la responsabilidad de ningún otro periódi­
co que se haya publicado anteriormente.

La mayor parte de las suposiciones que 
han hecho acerca de este punto, loa perió­
dicos carecen enteramente de fundamento.

GACETA DE ESPAÑA Y DEL EXTRANJERO-
DIARIO DE NOTICIAS.

MADRID.

Dícesc que el sábado en la noche llegó 
de Roma el archivero de nuestra lega­
ción en aquella capital con pliegos del 
señor Castillo y Ayensa para el gobierno. 
Ignoramos las noticias que se habrán reci­
bido por este conducto acerca del estado de 
las negociaciones pendientes con la Santa 
Sede.

La cuestión de matrimonio sigue preocu­

ral , á un jóven que por primera vez se encuentra en 
semejante caso. Puesta una mano sobre el pecho co­
mo para calmar los latidos de su corazón , fijos los ojos 
en la pared que le habían designado , atento el oido, 
apenas respiraba, apenas pensaba, solo quería escu­
char : su fclicitlad , su porvenir dependía á la sazón 
de aquellos tres golpes..... Un lijero ruido que oyó 
detrás del panel, le devolvió el movimiento.... Sin es­
perar á mas apretó el resorte.... Aquel ruido, sin em­
bargo , no era la seña convenida.

Abrióse la puerta.... Cecilia se precipitó por ella, 
páhd;i, desgreñada, aspirando el aire libre , buscan­
do un apoyo, vacilando bajo el peso de un temor 
que no I* permitía ver ni oir.... y Roberto l;i recibió 
sin aliento en sus brazos, asustado también de aque­
lla aparición.

Temblando con su preciosa carga, y sin prever 
todavía ninguna catástrofe, aguardó á que la jóven 
volviese de su desmayo. Una lijera presión anunció 
en breve que recobraba los sentidos.... Abrió los ojos, 
mas sin poder distinguir claramente : el terror había 
embargado sus potencias ; sin embargo, compren­
diendo que la prodigaban socorros , murmuró algunas 
palabras de agradecimiento, é imploró la protección 
de que al parecer necesitaba.

— ¡Quien quiera que seáis, dijo, salvadme.... oh, 
salvadme !

Y juntaba las manos con religioso fervor
La voz de Roberto se abrió paso hasta su alma.

— ¡ Cecilia, celia ! ¿que causa tiene el horroroso esta­
do «11 que os veo.’

Saliendo entonces de su enagenamienlo:
—¿Sois vos, Roberto? esclamó.... ¿vos?.... ¿Dónde 

estoy.’
Ï reconociendo el sitio en que se hallaba con el hem 

bre cuyo amor era su única esperanza, prosiguió ce­
diendo á un nuevo terror.

pando los ánimos justamente alarmados por 
los rumores que se han divulgado, habien­
do llega do á tomar el ca racter de noticias cier­
tas, vista la reticencia que acerca de este pun­
to tan importante sigue observando la prensa 
ministerial. En vano claman los diarios de to­
dos los matices políticos que están en opo­
sición con la tortuosa marcha del actual <’■0- 
bierno, porque descorren algún tantauto'el 
velo que cubre este misterioso asunto; lejos 
de hacerlo así se contenta uno de sus órga­
nos con replicar en términos vagos, ins^iil- 
sos por lo tanto, y nada concluyentes á las 
noticias al parecer tan verídicas que publi­
có El Español, y nosotros copiamos en uno 
de nuestros números anteriores. Este mismo 
periódico ha vuelto á la carga , derrotando 
completamente á aquel, confirmando las no­
ticias que había dado, y declarando que 
tiene en reserva otros datos mas positivos 
que pubiieará^á su tiempo. Véase, mientras 
tanto, lo que dice El Tiempo en su número 
de ayer acerca de las maquinaciones del ga­
binete francés sobre esta cuestión.

Lo que está dando á Mr. Guizot una grande iraport ai- 
cia es la negociación del casamiento de la reina de Espa­
ña. Este esel gran negocio de Mr. Guizot; su gran caballo 
de batalla ; su empresa favorita ; el cimiento de su re­
putación diplom;itica ; la base de su union con el paía- 

y su rehabilitación á los ojos del mundo.
A a saben vds., como lo salie toda Europa , que lord 

Palmerston hizo pasar á Mr. Guizot por el ojo dé una a^u- 
ja en 1840. Pues es el caso que desde cntoiices no suéiia 
Mr. Guizoten otra cosaque en dar el mismo chasco á 
otros, ora para desquitarse con una chanza igual de 
aquella chanza pesada, ora para hacer ostentación, por 
cuenta propia, de su habilidad en golpes maestros 
(tours de force), y despues de haberío intentado con 
mal éxito respecto á Mr. Bugeaud, en Argel, á Rosas en 
Buenos-Aires , y á la reina Pomaré en Otayty, ha cam- 
hiado de rumbo, y ahora se dirige viento en popa á Ma­
drid, donde, .según dice, haven cl dia buena cosecha 
de inocentes (chipes).

Los amigos de nuestro eslupendo ministro dan por 
seguro qne el napolitano irá á Madrid á criar en el 
palacio de Carlos HI, su pariente, las palomas y "a- 
ílinas à que se muesíra tan aficicnado en su tierra 
natal. Y con este motivo dá gusto oir cómo ponderan 
las ventajas que de tal enlace recibirán los españoles.

El hecho es, que Mr. Bresson, según ellos, tiene 
muy adelantada la revancha de M. Guizot, entendiéndo­
se á babor con los ministros, y á estribor con el palacio. 
Ya ven vds., pues, que el fuego parte de todas las ba­
terías, y que en caso de marrar unas, acerlaráji otras. 
¿Pasarán Gllá¡mr la aguja? fié aquí la cuestión que a to­
dos nos preocupa, por ser la cuestión de vida ó muerte del 
ministerio de 29 de octubre. En su feliz terminación se 
funda el establecimiento de un príncipe francés; y esto 
no es moco de payo para la tribu numerosa de los Gr 
leans. Siento decirlo á vds._^pcro me parece que los 
dulces de la boda los pagaraTspana. -

PROVINCIAS.

No tenemos sobre que llamar la atención de nues­
tros lectores por lo que hace á la correspondencia de 
provincias. Continúa sí el constante lamento de los pue­
blos pidiendo reforma en varios articulos de los nue­
vos tributos. Veremos si el gobierno cumple su pala­
bra dada con. tanta ambigüedad en el dircurso de la 
corona do reformar algunas de las partes del sistema 
tributario.

Tolos-K 27.—Enfermedades. Elecciones de Ayunta­
miento Diputación. La enfermedad que tanta alarma 
causó en San Sebastian en los meses últimos, ó sean las 
calenturas tifoideas, han comenzado á estenrierseá otros 
pueblos de esta provincia: en Azcoitia es en donde actual­
mente hay mas enfermos y sabemos por conduelo seguro 
que pasan de cien á pesar de ser pueblo de corto^ ve­
cindario ; verdad es que atendido el número de en­
fermos no ’son muchos los que mueren , pero esto no 
quiere decir (fue la enfermedad deje de ser grave, por­
que lo es seguramente. Parece que el ayuntamiento 
de Azcoitia ha pedido facultativos al de Azpeilia.

Todavía no se han elegido concejales para los ayun­
tamientos del año próximo : como aquí no está en ob- 
servancia la ley general sino que se hacen las elec­
ciones conformé á fuero ú ordenanzas, no tienen lu­
gar los nombramientos hasta el dia 1.” de enero. San 
Sebastian es el único pueblo en donde el vecindario se 
arregla á la ley común sobre organización v atribu­
ciones de ayuntamientos: esto es sobrado chocante ó 
irregular , pero es muy cierto. Una real órden vigen­
te autoriza á los pueblos de Guipúzcoa para que, a 
su arbitrio y elección, se gobiernen , ó por la ley ge­
neral de municipalidades o por las ordenanzas.
__A principios de enero se reunirá como de costum­
bre la diputación estraordinaria llamada de invierno la 
cual examina los actos de la ordinaria y resuelve al­
gunos puntos que por su gravedad no están sometidos 
al fallo de la diputación forai ordinaria.

Montilla 23.—Exa.menes.—Ayuntamiento.—Los 
alumnos de la escuda pública superior de esta ciudad, 
han sufrido en las casas consistoriales de la misma, 
en presencia del ayuntamiento, de la comisión de 
instrucción local, y de un numeroso é ilustrado con­
curso , los exámenes anuales de costumbre. El ayun- 

—¿A qué venís aquí.’ ¿quién os ha traido?... ¿venís cu 
busca mia.’

—¿Podéis dudarlo, Cecilia.’
—Huid pues.... ¡oh! huyámos.
—El amor y la felicidad me traen á vuestras plantas.
—Decid la muerte.
—¡La muerte! repitió el jóven.
—Iluyámos en nombre del cielo, sí, todavía es liera- 

no.... No sabéis á que horrible guarida os han traido.... 
Ï yo soy sin duda la causa..,, inocente, ¡oh! sí, ino­
cente.... harto lo sabéis, ¡Diosmio! pero venid, venid.

Y asiendo con sobre humana fuerza la mano del joven 
le arrastró hacia la puerta de! fondo. En medio de la 
turbación de sus sentidos, aun no preveía las p.recau- 
cíoues de que necesita valerse el crimen. La puerta que 
pretendía abrir se resistió á sus esfuerzos.

— ¡Está cerrada!.... ¡oh¡ somos perdidos.
Este grito de dcscspi ración fué para Roberto c! primer 

aviso secreto que llego hasta su corazón. Solo temía, sin 
embargo, hasta entonces', el enojo de un tutor lii-ánico 
y cruel.

—Es tarde, dijo Cecilia sinliemlo flaquear s» valor.
—No, no, amada Cecilia, esclamó el jóven con enlu ■ 

siasrao; si raí presencia os ha comprometido ante vues­
tro tutor, si esa señora inglesa que me ha projiorcio- 
nado esta entrevista....

—¡Ah! ¡no hay remedio! dijo la jóven interrumpién­
dole con solemnidad. Preparaos á morir.... Esas perso­
nas de que me habíais son seres infames....

—Calmar vuestro resentimiento.... no debo dar asen­
so á vuestras palabras,... Me han indiciado la puerta se­
creta que debia conducirme á vuestro aposento.... Espe­
raba ya la seña queme habéis hecho.

—¿La sena.’
—Sí, sí: aunque nunca hasta bey he venido á est 

casa, sé quo hay mía jucrla en esa pared... eonozc

«



larbíento, asi qué la comisión de instrucción local y 
lo.i señores fueron Convidados á este acto , manifesta­
ron su complacencia por los adelantamientos que echa­
ron de ver en dichos jóvenes, el cuerpo municipal 
premió el mérito sobresaliente de algunos de ellos con 
unas cuantas medallas de plata ; y el público, espec­
tador muy satisfecho de la justicia que habia presi­
dido á la adjudicación , dió señaladas muestras de su 
aquiescencia, ¡wganJo el debi.lo tributo á la impar­
cialidad y á la razon. Gomo era de presumir conti­
nuarán ejerciendo sus cargos municipales el alcalde 
y primer teniente del ayuntamiento de esta ciudad, 
con lo que podrán llevarse sin dificultad á cabo va­
rias obras de utilidad pública que se hallan princi­
piadas , y otras que aunque todavía están en proyec­
to, no dejarán de construirse mediante el celo que dis­
tingue ála autorida l primera del pueblo.

Badajoz 27 de diciembre.—.Mercado. Exhumación 
—I.XADGDRACIOXDE LA EsCGELA DE PARVULOS. — ExA.
MENES DR LA ESCUELA NORMAL.—GOMPRA DE CABALLOS- 
PARA EL EJERCITO. —Bajo precio de los Gereales.-— 
El 4 del corriente quedó instalado el mercado públi­
co concedido á esta ciudad por real órden, en la plazuela 
llamada campo de S. Andrés.—Por ahora es de poca 
importancia ; pero e.s de esperar que la ilustre corpora­
ción municipal sabrá elevarlo á la altura que debe ocu 
par, estableciendo puesto> fijos y formando calles abier­
tas y cóiuxlds , que llenas de tiendas bien surtidas sir­
van de ornato á aquel local, y ofrezcan á los vecinos y 
forasteros géneros y efectos abundantes y de buena ca­
lidad.

A las diez de la mañana del 18 se celebró con toda 
pompa y solemnidad la ceremonia fúnebre de exhuma­
ción de las cenizas de la venerable doña An.a Gorchuelo, 
que habia fallecido con opinion de santidad, en esta 
ciudad á 14 de enero de 1610. Era religiosa en el con­
vento de Sta. Lucia, estada que abrazó con anuenci.a 
de su marido D. Gamez Moscosi , , i su virtud se 
ordenó de sacerdote, y dejó á dicha señorasus dos hi ­
jas en el convento.—La comisión o 
trasladar las cenizas del local que tenían, por ser ya 
propiedad particular, al monasterio de Sta. An.a ,^ donde 
al día siguiente fueron enterradas en el coro bajo pre­
vias las exequias debidas. Estaban contenidas en un 
magnífico féretro, donde se colocó una lamina de plomo 
(pie existia en el primer ataúd, y en la cual se habia gra­
bado una inscripción ó resúmen de la villa y virtudes de 
Sor Anades. José. Todas las autorida les y corporacio­
nes de provincia y locales fueron convidadas, asi como 
las personas notables, y el cortejo kinebre era numero­
so , lucido y brillante. Hizo alto en las iglesias del trán­
sito , á fin de que cantasen un responso; y las honras 
fueron en la catedral con toda santacsidad, oficiando el 
cura párroco, y diciendo l.i oración fúnebre un eclesiás­
tico que se brindó á ello. Iban representados los parien­
tes de dicha señora , y la comisión provincial de Gace- 
re» y la música del regimiento de Badajoz llenaba los ai­
res con tocatas lúgubres y patéticas. La población entera 
ocupaba las calles de la carrera y los sitios próximos 
atraídos por la novedad.

El dia 21 fué la solemne inauguración de la escuela 
de párvulos , acta que presidió el señor jefe político, 
produnciando un discurso análogo, despues del cual 
leyó el suyo l;i señorita doña Garolina Goronado , y 
mereció grandes aplausos. Se puso fin al acto con otro 
discurso que tenia preparado el maestro de la escue­
la , y fué también oido con agrado.

El 22 y 23 celebróla escuela normal sus exámenes 
con lucimiento-, y 1-os niñas acreditaron las nociones 
que habían recogido, y el esmero de sus maestra» 
para enseñarlas. La concurrencia fué escasa; pero esco­
gida , que es cuanto puede apetecerse.

Gon viene mucho se sepa que la inspección general 
de cab iüeria ha autorizado al señor coronel del Infante, 
tercer regimiento de lanzeros, que se halla en esta ciu­
dad para la compra de todos los potros tusones de dos 
años que se le presenten con las circunstancias de al­
zada V demás condiciones est.iblecidas, pagándolos en 
todas ép.ocas á l;500 rs. El señor coronel Saavedra ha 
procedido con tal celo en su comisión , que ha compra­
do ya cerca de cincuenta potros , y lo hará de todos 
los que se le presenten con las condiciones iiidícatlas. 

Lo» granos liguen á precios ínfimos por la escesiva 
abundancia y la poca extracción, y porque el portearlas 
es muy costoso eu el estado de atraso en que se en­
cuentran nuestras carreteras y caminos. La provincia en­
tera anhela porque se realicen esas empresas proyee 
tadas de ferro-carriles, y se lamenta de la poca actividad 
con que se trata asunto de tal importancia.

Giüüad-Real 28—Apremios.—Los ejecutores de 
apremio se suceden los unos á los otros sin interrupción: 
hoy se quita uno de encima un ayuntamiento, habiendo 
tenido para ello que dejar á muchos de sus convecinos 
»11 la indigencia, estraycndolcs lo jjoco que les quedaba 
para mal p.asar el invierno y alimentar á su famdia; y 
cuando se creía con algunos días de respiro para ir me­
tiendo en prensa á los que quedan por estrujar, é ir reu­
niendo asi nueva cantidad con qnc atender à otra nueva 
demanda, vean ustedes que cual si fuera por arle de 
encantamiento, se le presenta otro nuevo con nuevas 
dictas, y facultades omnímodas y absolutas para embar­
gar á los individuos de ayuntamiento sus cosechas de 
granos, caldos y lodo vicho viviente y semoviente que 
cuadre al señor ejecutor, y aínda «lois, para vender á 
cualquier usurero lo que compre por lo que quiera ofre­
cer, como si los ayuntamientos y los individuos que los 
componen fuesen culpables de no tener la ciencia infusa 
necesaria para convertir en monedas de cuatro duros las 
lincas y los edificios, y cada grano de trigo en una onza 
(le oro, con que poder saciar la sed hidrópica de dinero 
que alorm-enta á nuestros gobernantes. ¿Pueden hacer 
mas los vecinos que franquear trojes y bodegas, y decir: 
« .ahí está la que tengo, tomen ustedes lo que les acomo­
de?» ¿Es justo que sobre exigirles el total de lo que le 
produce su trabajo é industria, se le malvendan despues 
sus frutos á los avaros por una mitad , porque no haya 
quien compre á los precios corrientes? Que usase de ese 
rigor con un díscolo ó un pertinaz, que supiese que por 
un tesón no quería prestarse á pagar aquello que justa­
mente le habia correspondido, y que l.a generalidad de 
sus convecinos habían sali.sfecho sin opoaicion algu­
na, ya se comprende, y cualquiera diría qus el gobier­
no ó su» dependientes haciau bien; pero ¿es posible que 
todos los vecinos de un pueblo á la vez, ó por mejor de­
cir, los de toda la nación, habiendo sido hasta aquí mo­
delos ds virtud y sufrimiento, se hayan vuelto de pronto 
mezquinos y refractarios, para resistir unánimemente el 
ji.ago de los tributos que tan espontáneamente han veni­
do pagando hasta aquí? No, y mil veces no; y esta sola 
reflexion hubiera bastado á lo.s que nos dominan , si en 
sus destinos les animára el bien de la sociedad, para 
haber vuelto en sí, y revisando su mal dirigida obra, cor­
regido ya el escesivo tributo con que le han querido en­
sayar, ya los muchos defectos de que adolece

—El administrador de rentas del Ferrol ha sido se­
parado de su destino por una real órden.

—El señor Fulgosio, jefe político de Málaga, trata 
de establecer un asilo para la mendicidad, donde puedan 
recogerse tantos pobres que recorren las calles. Al efec­
to ha abierto una suscricion que no subirá de cuatro 
reales al mes. De celebrar es el filantrópico proyecto 
que honra verdaderamente á la autoridad que lo ha con­
cebido.

—Escriben de Gádiz con fecha 23 del corriente , que 
á la salida del correo tenían á la vista de aquel puerto

la fragata Maribeleá, A cuyo bordo vienen los Sebores | 
Castillo y las Heras, secretario y asesor del señor de 
Olaverriag ue.

—La provincia de Calatayud se vé acosada de apre­
mios por todas parles : pueblos hay donde se encuen- 
trañ 1res á la vez. Estas sanguijuelas chupan cuanta 
sangre pueden de los infelices pueblos.

-i-El domingo 2t tuvo lugar en Sevilla en la magnífp 
ca iglesia de San Pablo , una misa militar, á que asistió 
de gran gala el capitán general. Oeupab.an el espacioso 
templo un batallm del regimiento de Navarra y una 
numerosa y escogida coneurrcncia.

—Escrib n de Huelva, que se halla en aquella ca­
pital al señor brigadier D. Luis Clovuet, conde de ber- 
nandina. Este sugeto, como Vils. saben, fué fundador 
de una población al Sur de Cuba, en la bahía de Tag­
ua. Ha servido en las filas de el ejército español en Ame 
rica y en la Península desde el tiempo de Garlos IH. 
Cuenta en la actualidad 79 años'de edad, y desde lado 
11 entró á servir á los reyes de España. El último mo­
narca le honró en premio de sus servicios con el título 
de con.le de la Fernandina, nombre que lleva la po­
blación que fundó.

Tiene un crédito contra el Estado de mas de diez 
millones de reales que anticipó para la colonización de 
la Fernandina, y otros objetos de mas alta importancia. 
Está haciendo gestiones con esperanza de buen éxito 
para que se le pague en papel moneda la deuda á que es 
acreedor, prometiendo imponerlo en terrenos valdíos en 
en las Andalucías con el fin verdaderamente patriótico 
y laudable de crear nuevas poblaciones con colonos de 
las islas ayacenles á la Península ó de Alemania. Con 
este objeto piensa recorrer estas tierras, y mañana, se­
gún tengo entendido, se dispone á visitar el coto da 
doña Ana y las poseciones que en él se conservan del 
señor marques de Villafranca.

—El ayuntamiento de Plamplona ha prohibido que se 
representen comedias por la tarde.

—Según correspondencia de Zamora, aquella pro­
vincia goza de tranquilidad ; por el testimonio de per­
sonas iidedignas se sabe no ser cierta la noticia que cir­
culó de que en Braganza habia reunidos emigrados es­
pañoles.

—El general Blaser ha llegado á Salamanca, donde s* 
detendrá algunos dias, y despues saldrá á recorrer al­
gunas cortes extrajeras.

EXTRANJERO.
Hemos recibido periódicos y correspondoucia de In­

glaterra, Francia é Italia, que alcanzan los primeros al 
22, los segundos al 24 y los últimos al 14.

Sir Roberto Peel no habia logrado aun constituir su 
ministerio: se creia, sin embargo, que lo constituiría pron­
to, pues aceptó desde luego y sin titubear 1.a misión de 
formarlo. Por la carta de nuestro corresponsal verán nues­
tros lectores cuáles son los individuos que probablemen­
te entrarán á componer el nuevo gabinete.

Se espera de un momento á otro en París al embaja­
dor de Al irruccos. A conlinuaciun insertamos las noti­
cias importantes que se han recibí.lo de Africa , donde 
se confirma la muerte del jefe árabe B.m Maza , uno de 
lo.s mas implacables enemigos de los franceses.

El emperador de Rusia llegó el 13 á Roma; parece 
que Su Santidad trata de pedirle reparación del agravio 
cometido con las religiosas polocas, cuya abadesa ha si­
do admitida segunda vez en audiencia del Sumo Pon­
tífice.

Encartas de Argel del 17 se anuncia una noticia 
importante; 1.a muerte del verdadero Bou-Maza.

Los pormenores que se dan dejan mucho que de­
sear. Solo una cosa ¡ arece cierta, y es que los fran­
ceses no han tomado parte en esto acoiiteciinirnto, y 
que el famoso predicador, víctima de los áuiinos á 
quien habia fanatizado, ha perecido á manos de los Fbt- 
tas. Viéndose los guerreros de esta gran tribu rodea­
dos por las columnas francesas, y sin ningún medio de 
resistencia, pensaron que no podrían ser perdonados sin 
presentar una ostensible prueba de su sumisión. Quizá 
sintieron también una prufnnda irritación contra el fa­
nático que se disponía a abandonarlos despues de atraer 
sobre su cabeza todos los males de la guerra. Otras 
personas atribuyen su muerte á celos secretos de Ab 
el-Kader. Como quiera, este acontecimiento debe dar el 
último golpe á la insurrección central.

El mando de la columna de Mostaganem ha sido con­
ferido al coronel Pelissier. M. deBourjolly, que lo ejer, 
cia ha sido nombrado teniente general, y vuelve á 
Francia.

Continúa el tiempo favoreciendo las espcdiciones 
franceses. Es probable que antes de las lluvias haya 
entrado todo en órden. Habrá, pues, lugar para pre­
parar, según las circunstancias, la invasion de Mar­
ruecos ó la conquista del Turjura.

Por razon del mal tiempo, no pudieron llegar á Pa­
rís el 22 los periódicos ingleses del dia anterior que de­
bían haberse recibido jior estraordinario.

Nada se sabe aun del discurso del presidente de los 
Estados Unidos, esperando de hora en hora en Ingla­
terra. En New-York, habia dos buques prontos á darse 
á la vela, no bien llegase de Washington aquel docu­
mento.

OpIXIOX de la. prensa inglesa sobre la crisis MI­
NISTERIAL.

El Morning PoA.—Si fuera posible á Sir Roberto PecI 
reformar su gabinete , seria sin la cooperación de va­
rios individuos del último gobierno. Tal es al menos la 
opinion boy que generalmente reina. En consecuencia, 
anoche sedecia en la ciudad que el gabinete seria com­
puesto del modo siguiente : Primer Lord de la Tesere- 
ria , Sir Roberto Peel ; Interior, Sir .1. Graham ; nego­
cios estranjcros, lord Aberdeen ; cancüler del Echi­
quier , M. Gladstone ; Colonias , el conde de Saint Ger­
mans ; interventor general, el conde de Lincoln; comer­
cio Siduey Herbert; almirantazgo, lord Ellenborough; 
bosques y selvas , M. W. B. Biring ; presidente del 
consejo , lord Brougham ; sello privado , MM. ile West­
minster ; ducado de Lancastrc, conde de Stradbrokc; 
lord Gancíllcr, SirE. Sugden.

No respondemos de la mayor ó menor exactitud de 
esta lista. La copiamos porque se habla de ella. Se ob- 
servar.á que en ella no se hace mención del duque de 
Wellington , de lord Stanley , etc., y que se les reem­
plaza con lord Brougham, el marqués de Westminster, 
el conde de Saint-Germain, y una ó dos personas que 
no pertenecían al último gabinete en la época de su di­
solución. La duración de la conferencia habida entre 
los antiguos ministros, prueba que la tarea de Sir Ro­
berto Peel es ardua. Creemos que las dificultades son 
muy sérias. Existe la importante dificultad del princi­
pio y la del amor propio, que no lo es menos. La ma­
yoría del antiguo gabinete no hubiera dado su dimi­
sión sin tener una idea fija sobre el principio de la 
protección ; ahora no tiene otra garantía del principio 
que la neutralidad de su jefe: diíiciimenle le permiti­
ría su orgullo volver á los negocios bajo la dirección 
de un hombre juzgado últimamente en su justo valor 
por la opinion pública.

El Morning Chronicle.—Debemos decir que la difi­
cultad que ha producido la dimisión de lord John Rus­
sell , no ha consistido en diferencias de opinion acerca 
de la gran cuestión que ha producido la crisis actual. 
El viernes último , lord John Russell y sus compañe­
ros estaban, como aun están hoy, enteramente de 

acuerdo sobró eíU punto. Tamfiôôo eá verdad, como 
se ha afirmado, que haya reinado entre ellos division 
ninguna acerca de las personas que debían formar el 
gabinete liberal. Anoche se decía que lord Ellenbo- 
r.ough , lord Dalhousic , el conde de Saint Germans y 
Mr. Gladstone, entrarían probablemente én la adminis- 
tración compuesta por Sir Roberto Peel.

El Mor.xlxg Herald.—Greenios que se puede con­
tar con la exactitud de los siguientes asertos.—La reina 
deseó el sábado ver áS'r Roberto Peel, para que es­
te se despidiera definitivamente de S. M.—Sir Rober­
to Peel pasó en consccuencia á Windsor. A su llegada 
supo deboca de. la reina que lord John Russel no ha­
bia podido llevar á cabo su empresa do formar un ga­
binete. Entonces manifestó la reina deseos de ((ue Sir 
Roberto Peel no abandonase su servicio. Sir Roberto 
Peel hizo presente á S. M. que un momento antes de 
salir de Londres habia sabido el mal éxito de las ten­
tativas do Russell y que teniendo motivos para pen- 
sar que aquellos coleg.is suyos que disentían de su opi­
nion no estaban dispuestos á formar un ministerio y 
considerando que lord Russel tampoco podia formarle, 
habia resuello reiirar sus ofertas de dimisión, ocupar 
n.icvamente la posición oficial y proponer al parla­
mento las medidas que pudieran exijir las necesida­
des del servicio público.

CORRESPONDENCIA FATRANJERÁ.
París 24 de diciembre.

/De nuestro corresponsal,')
Despues de haberse anunciado con gran estrépito la 

formación del gabinete inglés por Lord John Russell, 
salimos ahora con que el jefe del partido whig ha 
renunciado su cargo , el cual ha vuelto á manos de 
sir Roberto Peel. Parece que el noble lord ha encontra­
do grandes dificultades no solo entre su.s adversarios, 
sino entre sus propios amigos , pues la liga contra la 
legislación de cereales, quería introducir en el gabinete 
á algunos de sus principales sócios, lo cual no era 
muy agradable parala parte moderada del partido whig; 
por otra parte se cree que lord Russell no podía con­
tar enteramente con el apoyo de los lorys moderados. 
¿ Será mas feliz sir Roberto Peel en el desem¡.cño de la 
misión que últimamente se lo ha confiado? Esto es lo 
que no me atrevo á asegurar ; ello es indudable que 
si lord John Russell no forma el gabinete, el único 
hombre capaz de formarlo hoy dia en Inglaterra es sir 
Roberco Peel. Sin embargo, lá cuestión importantísi­
ma que causó la caída del ministerio tory , necesita 
resolverse y revolverse en un sentido contrario al sen­
timiento de la mayoría del partido tory : ahora bien, 
sir Roberto Peel no puede resolverla sin el auxilio de 
los whigs. Que los whigs apoyarán toda medida que 
tienda á modificar en sentido liberal la legislación de 
cereales, es cosa fuera de toda duda; por consiguiente 
sir Roberto Peel puede contar cOn su apoyo en esta 
cuestión.

Gran susto, si bien no de larga duración , se llevó 
el ministerio Guizot con la noticia de la formación 
del ministerio whig. Alem.is de la antipatía personal 
que le inspira lord Palmerston , temía que naufragase 
uno de sus proyectos favoritos, el arreglo matrimonial 
entre nuestra jóven reina y el conde de Trápani. Mu­
chas veces he oído à algunos españoles residentes en 
esta y he leído en los periódicos de esa , sentidas la­
mentaciones porque M. Guizot se empeñaba en llevar 
adelante un proyecto tan impopular y tan inaceptable 
para los españoles : los que hablan y escriben sobre 
esta materia, preguntan cómo una persona del talento 
de M. Guizot se obstina en proponer un candidato que, 
desechado por todos los partidos y no pudiendo obte­
ner la mano de la reina sino por medio de una intriga 
palaciega, ha de hacer perder á Francia la influencia 
que ejerce en los negocios de la Pe.únsula. La respues­
ta á esta pregunta es muy sencilla. Todo proyecto ma­
trimonial está para M. Guizot subordinado á la idea 
de ejercer por medio del duque deMontpcnsier, á quien 
se pretende casar con la infanta Luisa Fernanda, una 
influençai directa en los negocios de España : pues bien, 
cuanto mas nulo y mas impopular sea el marido de la 
reina, tanto masse captaran la voluntad de los espa­
ñoles la aptitud y los talentos del príncipe francés, sin 
contar con otr.is esperanzas de distinto género que 
Vds. comprenderán sin que teng.a necesidad de cspli- 
carme sobre ellas. ¿ Y quá príncipe puede encontrarse 
en Europa que pueda competir con el conde de Trápa­
ni en lo nulo é impopulor ? Seguramente que ninguno. 
Por eso le protege lauto M. Guizot.

Sin embargo, M. Guizot, como la mayor parte de 
los estadistas franceses, no conoce la índole del pue­
blo español; no conoce que con apoyar tan decidida­
mente al príncipe napolitano, se espone á un gran de­
saire qué harin’^perder á Francia todo su credito , y 
por oirá parte que si lograse hacer triunfar su candi 
dato, el resulta lo sería peor todavía, porque desper­
taría en los españoles un sentimiento invencible de 
repulsion hacia todo lo que fuese francés, sentimien­
to que podia hacer perder á Francia cuanto en Es­
paña ha ganado de poco tiempo á esta parte.

Debe también advertirse que por muy dispuesto 
que se hallase Lord Aberdeen á manlencr la cordial 
inteligencia, estoy seguro que no pensaba llevar su com­
placencia hasta el punto de dejar á M. Guizot que arre­
glase por sí solo la cuestión del casamiento de la reina 
de España.

Ha llegado á Marsella y debe llegar á París dentro de 
breves dias el embajador de Marruecos cerca de esta 
córte. Según la pintura que hacen de él las cartas de 
aquella ciuda 1, es hombre de unos 28 á 30 años de edad, 
de mediana estatura, facciones regulares , ojos espresi- 
vos , barba espesa y de un color de castaño oscuro ; su 
traje es enteramente morisco; tiene ii vanida I el no po­
nerse das veces el mismo par de medias. Dícesc que 
cuando se embarcó en Tetuan le siguieron por espacio de 
dos leguas desde aquella riudad al mar mas de diez mil 
personas , orando por su feliz viaje. Está tan deseoso 
de llegar á París, que cuando en Marsella le invitaron 
á que asistiese á la representación de Garlos IV res­
pondió ; «No me ha enviado el emperador mi amo á 
ver las maravillas de Francia, sino á dar de su parte al 
rey de los franceses la seguridad de los sentimientos de 
amistad que le profesa, y mi primer deber es cumplir esta 
misión. Mi embajada es como una fiar que el emperador 
mi amo envia á vuestro rey y que debe ser ofrecida á 
sus pies en toda su frescura, belleza y perfume. Si me 
detengo la pobre llar se secará antes de llegar á París.»

El correo de Africa nos ha traído noticias importan­
tes. La temible tribu de los Flittas se ha sometido á las 
tropas francesas despues de haber muerto á su jefe el 
famoso Bon J/azá que tanto ha dado (¡ue hacer á los 
franceses en la última insurrección. Esta guerra va to­
mando mejor aspecto á medida qnc se calma la agita­
ción y el fanatismo inspirados ñor las solemnidades de 
los meses ilcl Ramazan y dol Beirau. Sin embargo, 
muchos años , muchos tesoros y mucha sangre ha de 
costar á Francia pacificar el territorio y someter á la 
población indígena, y mucho tiempo se ha de pasar 
antes de que llegue á coger el fruto de su conquista.

De.sdc el sábado ha comenzado aquí el carnabal. El 
primer baile de máscaras se ha dado en el teatro de la 
Opera, que ha estado bastante concurrido. En la ópera 
fónica comienza» mañana los bailes y succsicamente 
irán inaugurándose otros muchos salones.
besbbbkzhb

LoÑpkíá |í de diciembre.
{De nueslro'^.órresponsal.y

D'spues de haber aceptado lord Russell la misión 
de formar el gabinete y de citarse ya los nombres de 
los que habian de coinponerje, hubo de renunciar su 
misionen manos de larciqa, vencido por dificultades 
sin duda insuperables. HáHlase con variedád acerca de 
estas dificultades ; ¡icriódicos al parecer bien informa 
dos atribuyen à lord Grey la desunión del gabinete. 
Parece (¡ue lord Grey había aceptado sin dificultad el 
ministerio de lo Interior ,, pero habiendo preguntado 
quién era el destinado para el ministerio (le negocios 
exlranjeros, y respondiéndole que sería lord Palmers­
ton , declaró que no acqjtafia el ministerio que se le 
ofrecía si lord Palmerston tenia entrada en el gabinete. 
Me parece que esta no era un.a gran dificultad para la 
formación del ministerio whig , donde pueden encon­
trarse mas hombres que lord Grey para desempeñar el 
ministerio de lo interior, y mas que lord Palmerston 
para el de negocios extranjeros.

Sea de esto loque quiera, lord Russell resignó sus 
funciones y fué llamado el sábado sir Roberto Peel. Es­
te hombre de Estado admitió sin vacilar el encargo de 
formar el ministerio, y lleva tan adelantados sus tra­
bajos que de un mámenlo á otro se espera saber el desen­
lace definitivo de las crisis. Guando volvió de Windsor 
tuvo con sus colegas del anterior ministerio, una con­
ferencia que duró cuatro ó cinco horas , de la cual no 
sabe el resultado ; pero es lo cierto que se halla deci­
dido á no asociarse esta vez con los ultratoris ; así no 
ha pensado para el nuevo ministerio ni el lord Welling­
ton , ni en lord Stanley ni en ninguno de los que en 
el primitivo gabinete se oponían fuertemente á la mo­
dificación de "las leyes de cereales, modificación que 
tiene ya resuelta.

Según los rumores que corren en los círculos po­
líticos , entrarán en el nuevo gabinete presididos por 
sir Roberto Peel , sir J. Graham como ministro de lo 
interior , el conde de Aberilcen como ministro de rela­
ciones extranjeras, lord Ellemborough de marina , M. 
Gladstone lamcller del Echiquier y sir E. Sudgen lord 
canciller de Inglaterra.

Roma 14 de diciembre.
(De nuestra eorresponsal.)

. Ay«r ha llegado á esta «ipital el emperador de Ru­
sia, habiéndose alojado en el palacio Justiniani que 
ocupa la embajada rusa. El príncipe viaja con el títu­
lo de conde de Romanoff. Inmediatamenle ha pedido 
una audiencia al Papa, el cual ante» de recibirle le 
ha hecho presentar la certificación de la superiora del 
convento polaco Micczvslawska, á quien lauto mal­
trataron los rusos, cuya certificación espresa el mar­
tirio que la hicieron sufrir estos , asi como á las 
religiosas pue-stas á su cuidado. El Papa piensa pre­
sentar este certificado al emperador, y pedirle repa­
ración de los agravios hechos á la Iglesia católica en 
las personas de ¡as religiosas polacas.

Su Santidad celebrará en breve un consistorio en 
que serán nombrados varios eardenalcs, entra ellos 
algunos propuestos por el rey de los franceses.

Las negociaciones con España siguen por lo ma­
nos in stata qao.

Ha muerto en Tivoli el padre Garasa, jesuíta cé­
lebre y distinguido matemático.

NOTIGIAS varías.
Naufragio. El 21 de este mes al medio dia se divi­

só ca.ii á la entrada del Havre desde la torre de Francis­
co!, al bergantín Ramier, procedente de Puerto Prínci­
pe, luchando contra un fuerte viento norte por con­
seguir el arribar al puerto. Obligado por la fuerza del 
viento, tuvo que bajar las velas para ganar la entrada, 
pero no pudo salir de la alta mar, y situado entre lo» 
bancos y la embocadura, cambió hácia la que se halla 
hácia el Este.

Dos buques pequeños salieron inmediatamente á 
socorrerlo, y un bote despachado por los consignatarios 
del bergantín náufrago, llevó las instrucciones nece-sa- 
rias para tomar las medidas oportuna» á fin do sacarlo 
de su angustiosa posición. El Jlércules fué el que con­
siguió sacarlo , y á los pocos momentos entró cu el 
puerto remolcando al Ramier.

Aodacla de unos muchachos. Un robo de una au­
dacia increíble, si se atiende á la edad de sus autores, 
tuvo lugar hace pocos dias en Rúan á las cinco y me­
dia de la tarde.

Dos muchachos vagabundos conocidos bajo el nom­
bre de hijos de la providencia, y que recorren dia y 
noche todas las calles, pasaban por delante de una pla­
tería de la calle de Napoleon, y no viendo en efia á 
persona alguna, pues los depenilienles estaban comien­
do en la parte interior de la tienda, entraron y de un 
fuerte golpe rompieron el cristal de un estante, donde 
habia billetes de banco y dinero, cogiendo en seguida 
un saca, que'contenia algunas moncdasTle üTO tnglFsas. 
Pero asustados sin duda de su audacia, se dejaron sor­
prender i>or las gentes de la casa, que acudieron al 
ruido, y los hicieron soltar las monedas, de las cuales 
según parece, solo conservaron dos ó tres en su poder; 
las demás fueron halladas en el suelo, y los ladrones es­
caparon con la mayor ligereza.

Esta escena se ejecutó con tanta rapidez, que no hu­
biera sido posible referirla á no haberlo hecho un mu­
chacho que la presenció, aunque ignoraba los deta­
lles.

Los dos ladronzuelos han logrado hasta ahora burlar 
las pesquisas hechas para encontrarlos.
■aagMami'i MI niiiiiiwwi i' (»JB?«piii..ajHJiiHi.ia»]ya.aii«™wM

BOLETÍN! DE LOS TRIBUNALES.
PERIODICO DE ACTOS JUDICIALES.

En uno de los números de la Gaceta hemos visto un 
oficio del señor presidente de la comisión de códigos, 
remitiendo al gobierno el proyecto de código penal.

Mucho tiempo hace que se sentía la falta de un có­
digo de esta naturaleza, quede acucr.lo con los adelantos 
de la filosofía, y en connivencia con las costumbres de la 
época, viniera á marcar tan latamente como posible fuera 
la paula ó regla que dirigiese el fallo de los tribunales, 
que indecisos hasta ahora entre las exigencias de la épo­
ca y lo establecido por nuestras leyes, los colocaba en 
una posición embarazosa, cuyo resultado era muchas 
veces producir diferencias en las penas que se apli­
caban á casos análogos. Los diversos sistemas que 
han ocupado los ánimos desde que talentos ilustres 
se han dedicado al estudio de esta-parte déla jurispru 
delicia , habian venido á aumentar estas dificultades , y 
no era estraño encontrar muchas veces en un mismo tri­
bunal partidarios decididos de la ¡lena de muerte , y con­
trarios que no la encontraban aplicable en ningún caso; 
de aquí ese aumento de cuestiones é incertidumbres , y 
esa diversidad de que hemos hecho mención , quedaba 
pábulo á que el vulgo, de ordinario ignorante y maldi­
ciente , hiciera comparaciones entre unos y otros casos, 
poniendo en duda la pureza de los jueces , quitando asi 
el prestigio á la magistratura, clase que en medio de las 
furbulencia.s que han agitado la España , ha sabido sos­
tener en su mayor parle su sagrado ministerio, y lo­
grado salvar su rectitud y honrailez del devastador tor­
bellino de las revoluciones. Pero estos males han con­
tinuado y continuarán hasta que, sancionado el código 
que discutido y redactado por la comisión encargada de 
ello se ha presentad ) al gobierno, venga à determinar 
de una manera precísalas resoluciones que se hayan de 
lomar en los casos comunes.

Si aléndenioá á Uá pcfíonas que componen la mico* 
sion , podemos con sobrado motivo alimentar la esperan­
za de que habran llenado cumplidamente su cometido, 
la reputación tan dignamente adquirida de que gozan, 
las diferentes muestras que han dado de su saber , no» 
hacen desear el momento de la publicación de sus traba­
jos. A el gobierno, pues , toca ya completarla obra. No­
sotros tenemos derecho á esperar que en asunto de tan­
to interés como este , no descuidará medio alguno , y 
zanjará todas las dificultades , cuidando por su parte do 
no aumentarlas , y desmintiendo así los presentimientos 
de algunos que al parecer, fundados en graves conjetu­
ras , no lo esperan.

Gorre muy autorizada la noticia de que el minis­
tro de Gracia y Justicia trata de hacer una impor­
tante mejora en los juzgados de primera instancia, do­
tando competentemente á los jueces y promotores pa­
ra (¡ue dejen de percibir la parle de ticrechos proce­
sales que al presente consliluye la mayor de sus emo­
lumentos. Mucho celebraríamos ver planteada una re­
forma que aumentaría indudablemente el dectiro de 
la judicatura, daría importancia al ministerio público, 
y alejaría á los dispensa lorcs de la justicia de mez­
clarse en cuestiones de intereses, y de estar en re­
laciones harto familiares con sus mismos dependientes 
y subordinados. Nada mas depresivo y humillante pa­
ra un juez , que el recibir dinero de manos de subal­
ternos, algunos tan infieles , que hacen un tráfico 
infame con las providencias que se les comunican ; y 
hasta abusan del nombre del juez para exigir á las 
p irles sumas indebidas, con que suponen comprar la 
justicia de sus fallos. El dia en que los jueces no ten­
gan que recibir nada por ningún concepto de los pro­
curadores y escribanos ; el día en que su nombre no 
se encuentre al lado del de su alguacil, para la psr- 
tija de una cantidad casi siempre (lesprcciablo, 
aquel dia, decimos, habrá ganado mucho el decoro 
de la majistratura inferior , y se alejará hasta la oca­
sión de que verdadera ó falsamente se manche la ro- 
jjutacion del majisírado con la nota mas fea y de­
nigrante.

Pero al mismo tiempo que deseamos dar por esta 
p.arte á la toga todo el lustre que merece, quereme» 
también que en la reforma se tengan estas conside­
raciones en cuenta , y se doten dignamente i los jue­
ces y promotores.

Úna asignación de diez y seis , diez y ocho y vein­
te mil reales anuales para los primeros, según que 
respectivamente desempeñasen juzgados de entrada, 
ascenso ó término, y de ocho. diez y doce para los 
segundos en la misma proporción, seria una cantidad 
aunque corta comparada con la importancia de estos 
destinos, acomodada á la escasez del erario, y sufi­
ciente para la vida modesta que debe hacer el funcio­
nario público de una nación empobrecida. Nosotros que 
si puniéramos , y el estado del pais Io permitiera, dola­
ríamos hasta con profusion á los que tienen la facul­
tad de fallar sobre la libertad, el nonor y la vida de 
sus semejantes, creemos escasa esta dotación y que 
perderían con ella gran número de jueces; pero (es­
tamos seguros que todos sufrirán gustosos esta pér­
dida en sus intereses materiales por lo que ganarían 
en prestigio y consideración ; porque la toga española 
ha sido siempre ejemplo de desinterés y modelo do 
dignidad.

Eos presupuestos no sufrirían con esta alteración re­
cargo alguno ; porque creándose una clase de papel se­
llado de mas precio que el que ahora se usa para las ac 
tuaciones ordinarius, ú otro medio equivalente para quo 
ingresase en el Tesoro loijue al presente se paga por de­
rechos judiciales, tal vcí escederían los ingresos á o 
aumento de los gastos.

Pero no podemos entregarnos á la lisonjera esperan­
za de ver introducida por ahora esta reforma , ni la de 
que se aumente el sueldo á los presidentes de sala de los 
tribunales superiores: ambas parece que encuentran 
una fuerte oposición en el ministro de Hacienda, y fácil 
es presumir que el dócil y complaciente de Gracia y 
Justicia retirará sus proyectos ahora como lohiz() el año 
anterior. Doloroso es ver tan postergada á la magistratu­
ra , y desatendido su personal hasta el punto de que no 
estén en armonía los ascensos en la carrera con la mez­
quina retribución que les está señalada. Esa que es una 
anomalía inconcebible, que de ningún modo se esplica, 
solamente necesita fuerza de voluntad y energia de ca­
rácter en el ministro del ramo para hacerla desaparecer. 
Defienda con valor y perseverancia su reforma en el con- 
sej ) de ministros y lleve su proyecto á la aprobación da 
las Górtes, que de s ’guro no reprobarán estas en el pre­
supuesto de gastos la suma insignificante de ciento 
treinta y seis mil reales que importa el aumento de cien 
duros al sueldo de los treinta y ocho présidentes de sa­
la que hay en las audiencias de la Península, Ganarías y 
Mallorca, cuando la rebaja de tantas otras sumas esce- 
sivas y escandalosas que figuran en otros ministerios, 
pueden compensar tan justa retribución y probar el ce­
lo y patriotismo de los diputados y senadores , propo­
niendo en ellas acertadas economías.

JUZGADOS DE MADRID.
Sentencia que ha recaído en la causa seguida 

COeXTRA EL DIRECTOR DEL BOLETIN DEL EJERCITO A INS­

TANCIA DEJ. DIRECTOR DE EL EsPAÑOL.
En la villa de Madrid, á 24 de diciembre de 1845. 

El Sr. D. Benito Serrano y Aliaga, juez de primera 
initancia de la misma, habiendo visto esta causa, for­
mada á instancia de D. Andrés Borrego, director del 
periódico que se publica con el nombre de El Español, 
su procurador D. José Godino, contra el editor responsa­
ble del periódico titulado El Boletín del Ejercito, 
D. Rafael Pazos de Linares, sobre que se determinen 
y justifiquen por este los hechos á que se refiere en los 
números 356 y 357 de su periódico, artículos dirigidos 
en los mismos á El Español, que comienza con las 
palabras, en el primero «hemos leído», y concluye, 
«personalmente» y en el segundo, «despues del artículo» 
y concluye, «relaciones que nadie ha admitido» , y (¡ue 
de lo contrario se le conilene á la relraceion y en las 
penas de los calumniad ires; visto y oído lo alegado por 

’ las partes, por escrito y de viva voz dijo: que debia de­
clarar y declaraba injurioso al director de El Español, 
D. Andrés Borrego, el contenido de los articulos es. 
presados , condenando en su virtud al editor responsa­
ble del periódico , el Boletín del Ejercito , D, Ra­
fael Pazos Linares , a que honre á estilo de sala al di­
rector de El Español , D. Andrés Borrego , á cuyo fin 
comparecerá aquel en la audiencia pública del juzga­
do , y á presencia de este ó de su apoderado , espresa- 
rá que no existen hechos ningunos que menoscaben la 
reputación y buen nombre del director de El Espa­
ñol, D. Andrés Borrego, al cual ha tenido y tiene por 
persona de conocida y constante honradez , moralidad y 
probidad, y digna por lo tanto de todo aprecio , consi- 
sideraciou y respeto ; teniéndose por no dichas las es- 
presiones contenidas en los artículos denunciados y do 
que se querella el director de El Español ; asimismo se 
condena al espresado D. Rafael Pazos de Linares , en la 
multa de diez mil reales vellón y en todas las costas pro­
cesales ; y esta providencia, luego que merezca ejecu­
ción , se publicará en el espresado periódico el Boletín 
DEi. Ejercito , en el modo, forma y lugar que lo estu­
vieron los artículos denunciados. Y por esta sentencia 
que se consultará con S. E. la audiencia territorial, 
adeude se remitirá original la causa , prévia citación y 
emplazamiento de las partes, juzgando definitivamente
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el modo de abrirla... Cecilia, ¿por qué os desesperáis? 
Venid.

Y llevando á la jóven hacia la misteriosa puerta, iba 
ya á desaparecer por ella, cuando Cecilia le detuvo in­
terponiéndose y cortándole el paso.

—No entréis ahí, le dijo con toda la energía que po­
dia inspirar el horror que la dominaba. Convenceos 
del peligro que corréis.... que corremos entrambos... 
Oslo rcjiíto, vuestra muerte estaba ya resuelta cuan­
do pisásleis el umbral de esta casa. Y ahora que he 
descubierto el horrible misterio, mi vida peligra también.

Sacando entonces de su terrible situación las fuer­
zas que nunca faltan á las almas puras, añadió:

—Armémonos de resignación... ya me sorprende 
que nos dejen tiempo para orar... Debo convenceros de 
la verdad de mis palaliras.

Diciendo así empujó el resorte y abrió el panel. Ro­
berto penetró en la misteriosa estancia, débil men le alum­
brada por una lámpara colgada del techo. Allí >c le 
presentó un especláeulo que le dejó helado de horror.

Sobre lápidas de mármol negro veíanse tendidos va­
rios cadáveres en un estado de eonservacion perfecta; 
las cabezas separadas del tronco y con los ojos abiertos, 
reposaban sobre anchas fuentes de estaño; sin la lívida 
palidez de la muerte aun hubieran parecido vivas. Lle­
no de terror el mancebo volvió apresuradamente á 
donde estaba Cecilia. Encontróla arrodillada, con las 
manos alzadas al cielo y bañado.» los ojos en lágrimas.

—No lo dudemos, dijo haciendo un esfuerzo para ha ­
blar; esos jóvenes que desaparecen... acaban de ese 
modo... y yo soy causa de su muerte.

Nuevos sollozos la interrumpieron.
Entonces comprendió Roberto que. habia caído en 

un infame lazo; comprendió cómo se servían alguno.» 
perverso» de la belleza de Cecilia para el logro de sus 
inicuos ¡ilaucs.

Interin meditaba cabizbajo sóbrelo que acababa do 
ver y sobre el peligro que corría, la jóven afirmaba su 
inocencia en suplicante actitud.

—¿Y quién podría acusaros, Cecilia.’ le dijo el jóven 
levantándola y.estrechándola tiernamente contra su co­
razón... ¿no basta vuestro afligido estado para disipar 
toda sospecha?... Pero van á venir... y ahora recuerdo 
que al salir de las Tullerías me entregaron un arma... 
una pistola... quizá me hayan seguido los que a<í cui­
daban de mí; esperemos, Cecilia.

En aquel momento se oyeron tres leve.s golpes.
—¡La seña! dijo Roberto con terror, cogiendo una 

mano á su amada. '
—i Que vengan! ¡trendré fuerzas para defenderte! 

continuó en su entusiasmo. No eres su cómplice y te 
amo;^ tengo arma» y sabré resistirme.

Nuevamente se oyó la seña. Pero los jóvenes per- 
monecieron abrazado» y sin des¡)legar los lábios: en 
aquella actitud la muerte les hubiera parecido dulce.

De repente, se abrieron las puertas, Leonard entró en 
la estancia acompañado de cuatro hombres, y se detuvo 
sorprendido al ver á Cecilia en brazos de Roberto.

En sus facciones tan impasibles por lo regular, se 
pintó la ferocidad del crimen; descubiertos sus críme­
nes, se veía á merced de su pupila;>u interés no le per­
mitía vacilar. Para salvar su vidatcnia que sacrificar 
sin compæiion á dos víclimas; no pretendió siquiera 
indagar cómo se habían reunido entrambos amantes; 
redújose á mandar que los separasen.

Aunque la.s secuaces de Leonard debían alentarse al 
A'cr que luchaban contra un solo hombre., la actitud de 
Roberto era lan imponente que les intimidó.

—¡El primero (¡ue se acerque es muerto! esclamó 
Iéste sacando la pistola y poniéndose osadamente delan­

te de Cecilia.
-Desarmarle ó somos perdidos, esclamó Leonard.

Al oir esta órden uno de sus compañeros dió un pa 
so, mas cayó mortalmente herido por el plomo fulmi­
nado por Roberto, el cual desenvainó en seguida la es­
pada, diciendo :

—Venid, cobardes asesinos, venid á recibir como ese 
el castigo de vuestros crímenes.

Empezóse una terrible lucha. La c.spada de Roberto, 
mas que de arma le servia de adorno y se rompió á los 
primeros golpes. Los malvados arrastraron entonces al 
jóven al laboratorio ; Cecilia le siguió impulsada por el 
amor y la desesperación; y Leonard que hasta enton­
ces habia sido mero espectador del combate, derribó en 
tierra vigorosamente á Roberto cuando vió que las fuer­
zas de este no secundaban ya su valor,

Al sentirse bajo la rodilla del asesino, el amante 
lanzó una última ojeada á su querida... Iba á morir.

Mas de repente se oye un silbido ; ábrese con vio­
lencia la puerta del laboratorio; los herróles de dos ven­
tanas que caían á un palio interior, vuelan hechos peda­
zos ; suena un prolongado rumor en el cañón de la chi­
menea, y [)or eslíé, por las ventanas y por la puerta pe­
netran en la estancia ocho hombres vigorosos y bien 
armados. Eran el ájente y su tropa.

Le Cerf llevaba en la mano una pistola ; de un bala­
zo derribó por tierra á Leonaru é hizo caer al lado de Ro­
berto el puñal levantado ya sobre su pecho. Un segun­
do mas tarde ya no hubiera sido tiempo.

Robcrlo se incorporó y corrió á echarse en brazos 
de su padre.

Entretanto los subalternos de Le Cerf se apoderaron 
de los demás asesinos y los desarmaran.

Interrogados estos en union de madama Wcir:am.i, se. 
averiguó (jiic por mediación de la inglesa, Leonard, 
hombre versado en las ciencias médicas, estaba en cor­
respondencia con lo.s ciriijano.s de Londres los cuales 
le compraban por un precio exorbitante los cada* 

veres jóvenes y sanos que aquel les enviaba en un per­
fecto estado de conservación por medio de un procedi­
miento que murió con él. Súpose también que las ca­
bezas iban de contrabando á Alemania para estudiar 
su cerebro ; pues ya en aquella época tenia precurso­
res en el extranjero el sistema que han propagado Gall 
y Spnrzhcim entre nosotros.

Fácil es de conocer por qué razon se daba la preferen­
cia á los hijos de familia para estas horribles desapari­
ciones ; sus ricos y bordados trajes, sus relojes , sus jo­
yas y el oro de sus bolsillos eran un cebo mas para Leo­
nard y servían en parte para pagar á sus infame» auxi­
liares. Una pura é inocente doncella contribuía , merced 
al arte infernal de la inglesa , al logro de estos planes.

Gecilia fué depositada al siguiente dia en un conven­
io bajo la protección deM. de la Reynic, pero residió po­
co tiempo en aquel asilo.

Algunos dias despues de la catástrofe de que Rober­
to estuvo á punto de ser víctima , Le Gerf piilió audíen - 
cia al teniente general de policía. El magistrado le aco­
gió con bondad y gratitud. .

—Venid á recibir las felicitaciones que os son debidas; 
esta mañana me ha espresado el rey su satisfacion y me 
ha dado órden de recompensaros. Hablad, ¿qué deseáis.’

—Mi perdón, respondió Montbrun inclinando la cabe­
za; es clccir , mi libertad, monseñor. Os he dado la ma­
yor prueba de abnegación que está al alcance de un hom­
bre , porque el jóven á quien espuse á la muerte era hi­
jo mió: lo que he sufrido en aquellas pocas horas ha ago­
tado el resto de mis fuerzas. Dejadme morir feliz, si aun 
puedo serlo.

—Consiento , aunque con mucho pesar.
— Oh! gracias, gracias, monseñor.

El agradecido anciano cayó de rodillas á los pies del 
magistrado, diciendo ;

—En el teatro de Borgoña conocieron auliguamcnlc á 

un jóven cómico llamado Beaudeury; Le Gerf se ha he­
cho temible á los malhechores ; algunas personas apre­
cian al tranquilo Montbrun.... Juan Laverney se inclina, 
ante M. déla Reynic.

Epilogo.

Dos meses despues llegaban á Lansana cuatro viaje­
ros en un mismo carruaje: eran un hombre de edad 
avanzada, un jóven , su esposa y una anciana ama 
de gobierno. No se detuvieron en aquella población. En 
ella les esperaba una barca para atravesar el lago de Gi­
nebra y pasar á Saboya. A las márjenes de un her­
moso lago, y sobre un pequeño promontorio cubierto 
de fronilosos árboles , se alzaba allí un edificio modes­
to , pero ' do risueña apariencia. Habia sido construido 
para cierto extranjero que debia habitarle y cuya llega­
da esneraban los vecinos un año hacia. Súpose por fin 
que íDa á presentarse el incógnito de (¡uien solo se te­
nían noticias por los beneficios hechos anticipadamente 
en su nombre. Los pobres salieron á recibirle con el 
cura de la aldea á la cabeza. Al desembarcar los viaje­
ros fueron conducidos á su casa y al siguiente dia, se di­
fundió por toda la comarca la voz de que por fin habia 
llegado M. de Laverney, añadiéndose que era un buen 
hombre ; qnc su hijo era un jóven muy amable ; que te 
nía una esposa tan linda como bondadosa, y que el ama 
de llaves carecía de casi lodos los defectos peculiares á 
los criados. Los posteriores sucesos no desmintieron es­
ta primera impresión; solo se añadió que el anciano 
lema un carácter melancólico. En efecto, aunque debia 
creerse feliz , nunca , según cuentan , se vió una son­
risa en los lábios de M. Laverney.

Fin.
Nota. El fondo de esta novela eg histórico. Está lo­

mado de las Memorias de Penehet.



lu Señoría lo mandó y firmó, da que doy f¿.—Benito 
Serrano y Aliaga.—Benito Paslrana.—Es copia.

Causa fallada de asesinato.
Por el juzgado de primera instancia del Barquillo se 

ha sentenciado á Bartolomé Boza á la pena de diez años 
de presidio con retención en uno de los de Africa, reo 
de asesinato en la persona de Vicente Llanos , consu­
mado de la manera siguiente. En la noche del 20 de 
setiembre del prasente año, Vicente Llanos, .losé Ber­
mejo y José Martinez, se dirigieron á las diez da la noche, 
hora en que concluyeron el trabajo que en su oficio de 
carpinteros habían estado haciendo en la plaza de toros 
de esta córte , acompañados de José García , tostador 
en uno de los cafés de la calle del Caballero de Gracia, á 
la taberna de Mariano Satué, situada en la calle de San 
Míreos; al entrar en ella vieron que cuatro hombres 
que no conocían, se hallaban jugando una partida al 
mus; que acabada poco despues de su entrada, hizo 
que uno de los jugadores, deseando continuarla, invitase 
a los recicn llegados Llanos, Martínez, Bermejo y García 
á proseguirla; luciéronlo asi, siendo la puesta de un duro 
que pusieron los dos últimos sobre la mesa , haciendo 
otro tanto el que los había invitado y José María Mar­
quez. Entrando á la sazón Mariano Salué an la pieza en 
que se encontraban los jugadores, les hizo presente que 
siendo las once de la noche, hora en que acostumbra­
ba á cerrar el establecimiento, les rogaba dejasen su 
diversion , porque de otra manera podían comprometer­
lo. El promovedor de la partida se negóá una petición 
tan razonable, cuando Vicente Llanos, aprovechándose 
de la circunstancia de ser dos de los jugadores amigos 
suyos , retiró de la me.sa las monedas que encima de día 
hania , y las entregó á sus dueños , repitiéndeles lo que 
se les había dicho por Salué; pero Bartolomé Boza , ir­
ritado con ello , lo aseguró que allí se jugaría, porque 
no reconocía en él autoridad que se lo prohibiera. La 
partida, no obstante de esto , se concluyó , y ya se dis- 
poniau á marcharse , cuando fueron invitados por el 
Boza á beber unas copas , obsequio que se admitió. Fue 
ra todos ya de la taberna, este tomó la derecha de la ca­
lle de San Marcos á bajar j)or la costanilla de Capuchi- ’ 
nos; Vicente Llanos, José Bermejo y José Martinez, 
lomaron hacia la calle de Ilortalcza, deteniéndose en 
la esquina de la calle de San Marcos, separándose 
uespues de un momento de conversación el Vicente Lla- 
i.os hácia la costanilla de Capuchinos , sitio en que le 
¿.guardaba Bartolomé Boza, que al aproximarse pe- 
^0 dos puñaladas al indefenso Llanos; arrojando des- 
^.ues la navaja homicida, y dándose á la fuga, perse­
guido por este, doblaron la esquina de la Costanilla, 

onde cayó exánime el herido , siendo el agresor cap- 
urado por los serenos de la calle de Hortalcza.

Falsa acusación.

qU6 estaba detrás de la puerta, les di á cada uno un gol­
pe en la cabeza y los derribé á tierra.

Subo rápidamente la escalera, entro en la cocina' 
donde mi hija menor dormía en su cuna, y le hundí el 
cráneo; bajo con la misma rapidez, y notando que el 
instrumento que llevaba estaba ensangrentado , tomé 
otro del mismo ?itio; temiendo que mi mujer huyese 
espantada á vista de la sangre ; salgo , encuentro á mi 
cuarto hijo de tres años de edad, y lo eché al suelo 
como á ios otros de un solo golpe. Viendo despues á 
mi mujer (pie corría hácia mí en socorro de su hijo, me 
puse delante de ella, y cuando se acercó le di un golpe 
detrás de la cabeza, que la hizo caer súbitamente. Todo 
esto sucedió en menos de cinco minutos; los he matado 
como á pájaros. Guando concluí quise atravesar mi pra­
do, pero caí en tierra sin sentido; al volver en mí, re­
conocí mi crimen, me levanté y corrí á casa de Guillot, 
á quien me entregué voluntariamente.

Lo enormidad de semejante delito, impone á la justi­
cia una instrucción larga y profunda en el negocio.

Desde el primer dia fué Brouillard conducido ante el 
majistradoen el mismo teatro de su crimen y á presen­
cia de las cinco víctimas, unidas á él por lazos tan queri­
dos. Su dolor se cxalaba en gritos y gemidos, cuya sin­
ceridad fué apreciada con variedad por los testigos de 
aquella escena.

Los médicos Chapeau y Tavernier, juzgan que el esta­
do enfermizo de Brouillard despues del crimen no prueba 
que estuviese antes bajo la influencia de un delirio pa- 
sajero, pero que no hay medios de contradecir su posi­
bilidad.

El doctor Bottex no ha reconocido en Brouillard nin­
gún síntoma de enagenacion mental. Sin embargo, con­
cluye diciendo que en casos de esta especie se debe pre­
sumir el estado de locura.

Todos los antecedentes recogidos sobre la conducta 
de Brouillard, lo presentan como hombre de un carácter 
sombrío ytaciturno entregado á la embriaguez y al jue­
go, habiendo perdido frecuentemente sumas considera­
bles. Cuando los arrebatos de la embriaguez se disipaban, 
conocía toda la gravedad desús faltas y se apoderaba de 
su ánimo una profunda desesperación.

Seguiremos el curso de esle gravo negocio para po­
nerlo en conocimiento de nuestros lectores.

ASMODEO.
diario satírico.

Está para sentenciarse en uno d» los j uzgados de esta 
córte una causa en que se trata de un delito (}ue el autor de 
él mas bien quehorror inspira repugnancia y aversion, y 
quecomo dice muy acertadamente el fiscal en su dictamen 
ofrece una deforrñidad repugnante.Manuela Culebro, hi­
ja de José y María Cañedo, resentida por un ligero casti­
go que le impuse su padre, hallándose embriagado, con­
cibió el proyecto de vengarse de él, y para conseguirlo 
lo acusó á su madre do estupro causado en su persona 
dos dias ailles al en que le hacia el relato, en un momen­
to en que aquel la habia sorprendido sola, amenazándola 
despues de consumado el cielito con matarla si lo des ■ 
cubría. Dada cuenta del suceso á un juez de primera ins 
lancia, llegó la impudencia de la desnaturalizada hija 
aprestar y jurar la declaración que por este se le tomó, 
y en la que repitió lodo cuanto anlcriormenle dijo á su 
inaclre. Llevado el proceso á prueba , el acusado padre, 
José Culebro probó plenamente, que el dia que su hija 
marcaba se habia cometido el delito, estuvo ausente cic la 
población , circunstancia que reunida á las declaracio­
nes prestadas por los facultativos que reconocieron á la 
delatora, bastó A probar la inocencia del acusado. El ofi­
cio fiscal en vista de estos antecedentes pide para el reo 
la pena de dos anos de prisión, con apercibimiento y

CORREO DE PROVINCIAS.
Valladolid. El dia 24 el ilustre colegio de abogados 

de esta ciudaci celebró junta general para elegir los indi­
viduos de .'a directiva en el próximo año de 1846.

Los progresistas, que habian tenido sus reuniones 
preparatorias, consiguieron que saliese elegido, como de­
cano , su candidato D. Eugenio Diez ; pudieiido influir 
mucho en que esto sucediera, el aumento que ha tenido 
este celegio con jueces de primera instancia y promo­
tores fiscales cesantes , que no es de estrañar se deci­
dieran por esta candidatura.

La sesión se fué avalorando con motivo de la protes­
ta (luc de la elección hizo el licenciado D. Manuel Li- 
zar hasta el punto de tener que darla por concluida el se­
ñor fiscal presidente.

CORREO EXTRANJERO.
Francia.

En el tribunal superior del Ródano se está sustan­
ciando actualmente una causa que llama justamente 
la atención de la prensa, y debe ser puesta en cono* 
cimiento del público por el interés que escita tan dra­
mático negocio, de que no se cuenta ejemplo en los ana­
les judiciales. Y efectivamente, un parricidio de cinco 
personas cometido en menos de cinco minutos por un 
desgraciado padre en la persona de su mujer y cuatro 
hijos, es un hecho tan horrible, que se niega la razon 
á darle (jrédito. Sin embargo, el hecho es cierto , y de 
su conocimiento se ocupa el tribunal que hemos ci­
tado.

De fuera VENDRA QUIEN DE CASA NOS ECHARA.

¡Pues estamos frescos con los periódicos ministeria­
les ! Vaya una acogida que dan á nuestros escritos! No 
sino andarse en repulgos, y el dia menos pensado vie­
nen á contar los garbanzos que echamos en la olla ! For­
tuna que no son muy fuertes en materia de cuentas, 
que sino medrados estábamos.

Nosotros creíamos antes de ahora que hacia mal cj 
jefe político de Murcia en prohibir que los murcianos 
se dejasen crecer las barbas, porque eso es un ataque 
ridículo á los bienes raíces de cada prójimo; pero hoy 
que el Heraldo está casi dispuesto á abonarnos lo que 
según él, perdemos con el Universal, la cosa cambia de 
aspecto, y semejante tutela nos horripila. ¡No conoce el 
Heraldo que somos demasiado crecidos para que nadie 
nos tenga los andadores! ¡No sabe que las leyes castigan 
con la última pena al que se mete en la renta de otro! 
No ha oido decir nunca que «el alcarabán há de duro, 
que á todos da consejo y á sí ninguno » !... Pues si ade­
mas de todo eso, las obras de misericordia no mandan 
dar consejo sino que al que lo ha de menester, y noso­
tros no necesitamos el suyo, ¿porqué se incomoda el ede-
can de la Gaceta?.... ¿No ve que pierde el tiempo en 
vano.’

A nuestro buen colega le ha sucedido esta vez lo que 
á un estranjerorccienvenido á España, que gustándole 
la mujer de un español, le preguntó por el'a, y habién­
dole contestado:—Está á la disposición de Vd., se fue 
derecho á hacerla el amor, como si el marido le hubiese 
autorizado á tanto. Nosotros hemos saludado galantes 
y corteses á todos los veteranos con quienes habíamos 
de vivir ó lidiar ; pero nunca pensamos autorizarlos con 
semejante urbanidad, á que nos administrasen el di­
nero , que por otra parte yo, de mí cuenta y riesgo, 
pongo á su disposición desde ahora , si el socorrerlos ha 
de ser una de «sas obras de beneficencia que.4anta en­
salzan.

Las cuentas galanas que nos hace el Heraldo so­
bre si perdemos ó ganamos con la publicación de 
nuestros escritos , son mas curiosas y originales que 
las del Gran Capitan, Gonzalo de Córdoba. Yo da­
ría.... un número de ese periódico, que como hombre 
dado á la risa, es lo que mas estimo, por saber quién 
había enseñado aritmética, suponiendo que la haya 
aprendido al Mangiamele del Heraldo.

Hace mucho tiempo que las ciencias exactas no ha­
bían tenido una reforma tan colosal como la que ha 
inventado nuestro colega de la noche á la mañana. Acér-

que loi toinUtroá feepan una palabra?» ¿Ouó lea parece I 1 a »

cescubicrlo lo que alh dentro h ibia.v.. ¿Con que es de- I guiñapo de carne que le^distinguia , no pasó de 

bravucón y saltarín, ensañándose lo menos que 
pudo con su prójimo , pues no ensangrentó sus 

- ¿Luego V., se- pRones sino en los hijares de una sola víctima 
llora ministeriala , ha hecho lo que aquell.i negra cocí- "“s del contratista que suya, pues el matalo-
nerade un capellán, que habiendo guisado la colación Redaba á entender en su delgadez y amoja-
dc toda la cuarcsm.a con manteca , le dijo á su amo el "”®”^® fl»e no moriría ahito de cebada. Rodrí- 
dia de Pascua: %w súmese quena hng pingue, poqus I economizó las varas no poniendo mas de 
i<^'^tapinaca, tanta pinaca, ya se acabó la manteca. ¿M 1 ú^ Bríones trabajó con voluntad y deseo
cabo de tanto hablar, salimos ahora con que el gobier- ^^'^“0 cinco puyazos y recibiendo dos caídas,
no nos dá las cartas que quiere , yhsquenolasguar- i °’ metieron al vicho cinco palos y
da?... ¿Yquién lo ha idoá contar? ¡la Posdata' . Un o-n^a ® Julian Casas, que sudó la gota
amigo imprudente es cien veces peor que un enemieo llamarlo á jurisdicción, porque re-
Si nosotros hubiéramos sabido esa flaqueza la hubiese- ®®“ ®^^^^^ «itera­
mos callado. ‘anúblese mente huido. Despues de dos pinchazos recibién-

-----------  ®» ’« despacho de una buena á volapié dán- 
I Num. 4.® A propósito del mi.smo asunto , añade oí I les tablas.

mismo periódico lo siguiente: «Puede que algún dia • ^’ ««arto,^ hermano del anterior y con el 
nos dé la humorada de publicar los motivos y °ias can- distintivo del moco de pavo, era negro
sos de dudar esas notician fidedignas.¿Si tardará mu- æ^“®'’dO) J aunque algo mas flojo que aquel, 
cho en estar de humor? Prepárate amigo Español por p - «mb'en fuera de combate un caballo, de 
que... ¡ si le dá la humorada!... ¡ Cuando yo me enfa ® ^'æ^ puyazo.S y otros tan-

^0«l h'J» del «o Berrinche, que reemplazó á 
ñor , nunca. ' Rodríguez, dado de baja por haberse dislocado

--------  I según unos, y roto una costilla, según
I Num. ,5.® Entre los espedientes curiosos que rae I æ pusieron dos pares de banderillas,

han puesto hoy á la firma , hay uno de El Heraldo ? ''pcorte y limpios los de Minuto. Menos afor- 
que dice así : «Y no se crea que pidamos al gobierno I ptT'^ ® Sánchez en la muerte de eMe toro que lo 
que descienda á ese lerreno de la Bolsa á dar la batalla del primero, lo despachó atravesán-
i ... «mhnri., y que i„n..ya en la „„ 6 la Mi. de iq^'Lln'in ,"- Î ° "" ™
los fondos de oirá manera que con una conducto de es- una ore^a nade unj ’ y "’»'>’<> lie

I trida moralidad, de economía en lis fondos' núblb Z ‘
eos...» Al llegar aquí tiré la pluma y dije:-Ya te guar- íirk del L ^^^"^ """
daras tu bien (le pedir cuando puedes mandar, y mucho cido castigo llcvanX'TrV Da^^rd^bond^dí^' 
ímbTra^n Tft^® ®". d gobierno no j de fuego, y murió á manos de Párrafra que Íe

ub era podido seguir lu consejo por haber hecho Jo despachó de una muy tendida recibido y otra 
contrario, a despecho tuyo, al parecer. ¡No te compro- baja á volapié. ’
metas, bien mió ! ___ Ei gesto, de Enrile, colorado bragado, lom-

Nüm. 6. o Dice el mismo periódico que «il vuela ció T '“ ®®‘’^®’ "" "æ"
con sus propias alas,» sin acordarse de que cuando el esceso de P®**' ■«ro.cqucmú, novo,clin con la. ogenc.,. , h.bto«i: ¿rSlIos,

de sus .Dscrilorcs, se lo va la pluma y d.cc ; .Uno de varas, y ot. o del hijo del tío Berrinches filie fe 
los ,,,»,, pocos ,uc.... nos quedan, debió decir, y se clavó cuatro puyazos y recibió dos fuMes co^ 
.rrepinho d, tonto franquezo. taladas. El Gallego hizo á este toro in bu’m

Advccteschs DipOBTiSTus. quicbro, y despues de recibir el vicho tres par-
Al 1 ERALDO, palabras suyas, no le importa que se ^s de rehiletes, acabó su penosa existencia á ma­

nga SI le han comprado ó no para defender al gobierno. I “°^ ^® Julian Casas que lo despachó de una en 
Nos apresurarais á poner en conocimiento de nuestros I mismos rubios recibiendo.
lectores, que el cofrade ministerial lleva con gusto la . Condescendiendo la autoridad con la peti- 
librea. Su alma en su manga. I ®*on del público dió un toro de gracia , el cual.

Otra. Tiena abiertos para todo el mundo los libros de | f’’"^^,® «’^‘^«’’«y puede decirse que si no fué el 
sitscricion. No sabemos si para tachar ó para escribir- I । ® ^æJ^^ corrida, lo fué de las corridas por 
de todos modos, siempre es bueno que los periodistas I a^ ‘‘“‘chas que ocasionó entre barreras , á don- 
nos demos publicidad mútua.-El Heraldo tiene abier- ^^ salto hasta ocho veces con la limpieza de 
tos para todo el mundo los libros de suscricion —Los I ”.“ .^®'®’ "«S'*® a^l>a'’dado; bravucón al prin-
ítorM*.„«Tidm,díEl. IlE«iLDO «Id» abi,ríos para 2"; defendi?.^1.“°"^" ““/' ‘'° '"

Moti milo.-I>araMotl iiiiiiido están abitríos los na^„ ^ “ - ‘'‘I®"?’ ““ diremos palmo á
Mn» d« ....crifioi. * El, Heraloo. SÍK’ ’'. !*?“»« « P““a, y autes de

doblar su cerviz a la muerte, dió reiteradas 
pruebas de que moría contra toda su voluntad 
y albedrío. El joven Berrinches puso una pica. 
Levó un.batacazo y perdió una cabalgadura: no 
puede darse mayor justicia distributiva. Briones 
dio tres puyazos, y ¡cosa rara ! ninguna costa­
lada. Los chulos clavaron al vicho dos pares y 
medio de rehiletes, y lo despachó Trigo, des­
pues de haber tomado el olivo, de una buena á 
volapié.

— ¿Con que es de­
cir , que si mañana recibo yo tarde el correo, puedo 
pregunlar al gobierno, si quiere que se me entreguen 
las cartas y si deja que se divulguen ?.

O2SOS

CORRIDA. ESTRAORDIXARIA DEL DOMINGO 28.

José Brouillard, trojero de AL Pouchon vivía en 
Curis en compañía de su mujer, cuatro hijos y un 
criado llamado Claudio Grisairc. El dia 15 de mayo de 
1845, comió Brouillard alas once con sus dos hijos mayo­
res y el criado, á quien mandó despues á trabajar á 
una viña bastante lejana; al poco tiempo de su marcha i ,, - ---- -
cerca de las doce, se presenta Brouillard en casa de’ P^oiu^ma- bin que nuestra administración haya tenido 
eludió Guillot, su mas inmediato vecino, esclamaudo: I ^^ honra de proporcionar ninguna noticia al referido 
«Dios mío! Socorro! Soy el mas desgraciado de los I Mangiamele, este pozo de ciencia, ha sabido desde su c,i- 
hombres.» Guillot salió al momento v viéndolo Broni I i . . ’ “ uesue sullardse arrojó al suelo arrancándose los cabellos, y di- I . ° ^^'^ S®®^”*®’7’“ ^“6 perdemos publicando el 
ciendo; «Haced conmigo lo que yo les he heeho: acabo | Se ven unas cosas en estos tiempos de mag-
de matar á mis cuatro hijos y á mi pobre mujer.» i netismo y de fotógrafos que ya !
en ,«®‘”®j®«“« crí®en, trató 1 ¡Sabe el petit Mangiamele lo que nos cuesta el papel

Ciilííidr Brouillards poro iiotaiido qugnia manchas de sangre en su vestido y calzado, cora- I ? * *** pagamos por la imprenta, los sueldos do redac- 
prendió que debía haberle sucedido alguna cosa es- I ®**”^ , la correspondencia extranjera , el alquiler de la 
traordinaria, y en el acto fué su mujer á llam.ir al ad- [ casa, los repartidores.... y todo, en fin, hasta la leña que 

peracion, pero sin suministrar en aquellos momentos I ^'’®“®'J® ^l^® nos cuesta leer sus articulos!.. (Pues aunque 
ningunos delallos acerca de los delitos que decía acaba- I ^*® “° *® nombra, sabemos de buena tinta que está in-

V I cluido en los gastos estraordinarios). Y á tollo nos argu-
M Æ^TÛ S;Jaïïiv Ja7or“ ^^^^^^^ L® “" 1“ '>" Pf'™P“«lo las misma, canlidadc, qae

do áeste en el camino á cierta, distancia (le ella’, cus- i ® P®S®» sm hacerle cargo deque en los periódicos como 
tediado por los guardas, ’ | en todas las cosas no hay precios fijos, y que unos ti-

Cuando el adjunto y los que le acompañaban llega- I ran de largo y otros estiran lo corto. En los criados de 

^^s^Lt^i^^ts  ̂ ""• p?™ «»'>•' “”'’"“ ‘«««í® - ™. á
din, contiguo á la casa yacía en tierra bañado en su I *® ®®'“P‘'® P®** ^‘‘‘s; y los asturianos generalmen- 
sangre uim de sus hijos, como de tres años. A corla dis- 1® P‘óen mas suelito cuando han de vestir librea Cada 
6u"muÍc?BSEc*^®Ayn\'^ inmediata al jardin, cual se tasa en lo que quiere.

traron los cadáven^s de dos niños, uno de doce y otro de I fl"® nosolrw tiremos el dinero,
siete años, tendidos al pie de la escalera, teñidos asimis- I ¿^‘®‘‘®‘‘ “as que hacer sino venir á recogerlo los que asi 
rao en sn sangre. En fin, subiendo la escalera, una niña i i® crean ? No podemos hacer lo que queramos con lo que 
de ocho meses muerta en su misma cuna r u „ - r , vawuiuqucDe estas cinco víctimas aun respiraban dos: el mayor , , u ? suscritores que volunta-
y el tercero de los hijos: en vano se le prodigaron toda I *’‘®™®“^® “®® ‘‘^^ honrado con tan favorable acogida, se 
clase de .socorros, pues ambos murieron aqudla tarde'. I ‘'i®''®® “Igun dia defraudados de las promesas que les

La mujer (le Brouillard y sus cuatro hijos sueurabie- I hicimos al nacer, están en su derecho á cualquier hora 
ron a unos mismos golpes; todos habían sido en r i ñoraza, y roto el cráneo Solamente el hijo mayor recibió ' "^®™®’ ®” ^ ^®'^®""®" ’® ®si»Wa- P®*’® d
por lo menos dos herida*, habiendo caído sobre el uin' i J^^''"^'^® ^®“® fi®® 8® reconozca ese derecho en los sus- 
pral de la bodega donde corría su sangre en abundancia? I critores , porque sabe que los suyos le abandonan antes 
Los instrumentos del crimen fueron hallados en los mis- | que véngala cigüeña 
mos sitios aun ensangrentados, y eran una espiocha y I v \
un azadón. Los golpes, á juzgar por las manchas de I Vanas tus platicas, vanas, 
sangre, fueron dado.s con el dorso de estas dos berra- f J’^’*® ®“® nuevo serán ,
mientas igualmente fuertes y pesadas. | Y de nada servirán

Despues de haberse cerciorado de estos hechos, vol- Las cuenlecillas galanas
Vieron ñor Brouillard que estaba tendido en el camino I v ®®''®8 8®*®“®’«
y en el mismo paraje donde habia quedado. Cuando I k Espedientes decretados.
dieron la órden para conducirlo á la jendarmería do I ^‘^ Dice el Heraldo (y vuelta álas andadas) 
Neuville, opuso al principio una viva resistencia ; pero T‘O «es bastante sincero (¡él!) para no decir que ha visto 
Alendo que iban a emplear la fuerza se levantó inme- I con pena la aparición del Univrrsai » Si fnen
diatamente diciendo: «Vamos; llevadme á donde debo lia*» 1'1« -1 • '* univrrsal.» bi tuera asi para
ir.» Fué conducido á Neuville, y puesto en poder de la i ****^** ’ “®“ ; pero el cuento es que la sinceri-
jendarmería. I dad le acomete en los luomenlos mas críticos, y es tan

A la mañana siguiente se presentaa los magistrados, | franco que no sabe ocultar la bilis que le ahoai 
y sufrió Brouillard el primer interrogatorio, en el cual tra aparición ’ ° ‘
cuenta en medio de sollozos, gemidos y ostensibles de- I 
mostraciones de desesperación, todas las circunstancias I "^
de su crimen ; y aunque ha repelido despues diferentes I Num. 2. ® El mismo diario dice que comprende 
veces esta narración, siempre ha sido con una gran 1¡ I la independencia do un periódico que -mnva «I «nhinei'e 
gereza y casi en los mismos términos. | i al gaDinele.

«Acabábamos, dice, de comer juntos; mi mujer se I p . 7 *^ ' ' 1- *1''*® ”” S*"®" fr'"®’’-
fué á arrancar yerba á la viña inmediata; yo mandé á I ^®‘‘‘P''®“d®. ‘ñas no me espheo. DéjaloBlas, no leas, 
mi sisvieute al monte, donde habia trabajado con él toda i ^^®® mal?—No , pero déjalo estar.
la mañana; me disponía á encender el horno, y fui 4 I ___
vusear leña menuda á la cámara; al bajar me sentí aro I -, o 1metido de un temblor y como de calentura; los cabellos ¡ 71- SyñlñJ't íosdata al español, ha
se nic erizaron, y notando al mismo liciiipo que mis* | ”1““®® ®® cierto Trápani y de cierto enlace de que yo, 
dos hijos mayores estaban al pié de la escalera limpian- j Asmodeo , no entiendo una jola. «¿Cómo es que esas 
do yerba, arrojé mi leña al patio, y cogiendo uii azadón ’ oUcias y e§as cartas se divulgan y se ontresgan siu

qúese Vd. al periódico ministerial, Sr. Vallejo , y vera 
como los sumandos no hacen falta para las sumas ; los 
datos son innecesarios y perjudiciales para resolver un

No sin sorpresa de los aficionados á la tau­
romaquia , aparecieron á mediados de la sema­
na última embadurnadas las esquinas de esta 
coronada villa con los pintades carteles que 
anunciaban una media corrida de toros cstraor- 
dinaria; obsequio que la empresa habia acordado 
hacerles en las presentes festividades. Los que 
por no tener presente el axioma tauromáquico; 
«cada cosa en su.Aiempo y los toros en véra- 
® ° * pndíeroncreer que esta corrida,"que comóes^ 
traordinaria se anunciaba, lo habia de ser tam­
bién por las habilidades de los lidiadores y proe­
zas de los vichos, es probable ¡que se havan 
llamado á engaño, al ver frustradas sus espe­
ranzas y desvanecidas sus ilusiones; pero de 
seguro no habrán perdido el tiempo los que 
persuadidos de que los toros y toreros de in­
vierno son como los melones que llevan este 
mismo nombre, solamente concurrieron para te- I 
ner un rato de soláz y distracción.

Nosotros, queen el número de estos últi-
mos nos contamos, no queremos ser severos 
al hacer la reseña, ni con la empresa, ni con 
los toros, ni con los toreros, porque nadie es­
tá obligado á dar, ni hacer mas de lo que tie­
ne y puede ; pero tampoco seremos los que dis­
putemos al público el derecho que le asiste para 
criticar como mas le venga en gana lo que le 
cuesta el dinero, siquiera compare la plaza con 
un matadero ó herradero para enseñar aprendi­
ces, cuando aquella carezca, como en la tarde del 
domingo, del orden y regularidad que debeu 
acompañar siempre á las arriesgadas suertes del 
toreo, si han de alejar las probabilidades del 
peligro y tener algún lucimiento. j

£1 primer vicho que salió al redondel osten­
tando la divisa encarnada y caña, pertenecía á 
p. Manuel de Aleas, vecino de Colmenar Vie­
jo ; era retinto oscuro , é hizo lo que pudo por 
merecer el título de bravo y dejar bien senta­
da la fama de su ganadería. Tomó seis puyazos 
de Rodriguez, á quien derribó al suelo hi­
riéndole su cabalgadura, y ocho de Briones, 
que salió á picar, aunque ño estaba anunciado’ 
en el cartel, por indisposición repentina de An­
tonio Fernandez. No molestaría demasiado al 
vicho el castigo de las banderill >s, pues solo lle­
vó un par, no habiendo podido Capa clavar las 
suyas. Los que juzgando por apariencias ta­
charon, no muy lejos de nosotros, de flo­
jedad ó tunibonería á este famoso banderillero, 
deben tener entendido que mas ve él con un ojo 
que muchos con dos, y pocas veces arriesgará 
una suerte con toros que no le den juego y pue­
dan dejarle deslucido. No negaremos que es un 
tanto reservado en las banderillas ; pero alcanza­
mos también, y hasta cierto punto respetamos, j 
el motivo de esta reserva. Calderon sabe lo que 
cuesta alcanzar buena fama en el difícil arte de 
torear, y sucédele con su reputación lo que al 
avaro con su tesoro adquirido á costa de mil 
afanes, vigilias y privaciones. I

Pedro Sanchez fue el primero que salió ayer I 
á lucir su habilidad de matador, y en verdad I 
que no le fue adversa la fortuna, pues logró des- í 
pachar el vicho de una sola estocada, buena, | 
arrrancando al toro. I

El segundo que se presentó en lidia era de 
D. Gerónimo Martinez de Enrile , vecino de Me- 
dinasidonia , con divisa encarnada y amarilla; 
blando al principio, se creció al palo dejando 
fuera de combate cuatro caballos, tres de Ro­
driguez que llevó igual número de caídas, y uno 
de Briones que sufrió también tres batacazos. El 
primero de estos picadores puso cinco varas y 
dió un marronazo, y el segundo siete muy 
buenos puyazos. Claváronse á este toro dos pa- j 
res de banderillas al cuarteo y media vuelta, bien 
pareadas las de Jordan , y lo sacó de penas Pe­
dro Párraga atravesándolo de la primera.

El tercero, nuevo en esta plaza, y pertene­
ciente á 1). Pedro Nautet, y no Nantet como re­
zaban los carteles, de Sevilla y con divisa en­
carnada y celeste j era retinto , albardado y por

?, Î ? ‘^® •°’ de C5la comisión, que consH*
M , “ “‘nona, me presentaba su dictámen; como no 

“ supuse que trataría de leerlo por sí 
y sçaalo cl día mas inmediato, el presente*

I ha cumplido, pues, con su deber no
** ‘^"*'^^ ‘^® discutirse la contestación al ’dis- 

*“®0‘‘0'‘a; .V no admite rccoiivciii ion de nin- 
v?!’®®^ I?®*", oslo que en su concepto no ha sido 

n iíx’ 'í ','0 haber señalado día mas inmediato
Congreso, ruego al señor Moyano 

“ootóculpe, pues era imposible hacerlo.
donde ha hubiera empezado por

concluiilo, yo no insistiría, porque nunca se 
apeia en vano a mi generosidad.
Moyano^ FBESIDENTE; Apelo á mi derecho, señor 

ne V • S. s. me ha pedido que le discul-
P ’ y e ®® “P®’®."^ ® “‘ generosidad. Por lo 
como b. S. no ha dicho eso en el cuerpo de su ,/ demas 

sioii RLSIDLNTE: Señor Moyano no hay discu- 

recio îta“?J"'°^ ''" 1“ “ ““ ‘™S»

V’" 77^^‘J’^C^IDENTE : Entonces despues de hablar 
V . S. tendre que conceder la palabra al señor de Bena- 

“^®"“hiable »r. iVtui ANO: Entonces he concluido.
CONTESTACION AL DISCURSO DE LA CORONA Y VOTO PAR. 

TICÜLAR DEL SEÑOR SELLAS LOZANO.

proyecto redactado por la mayoría de la 
omison en contestación al discurso de la corona, cuyo 

proyecto dice asi: ’
171 n . Señora:
El Congreso de diputados cumpliendo con el hon- 

‘’fi’uesta álas palabras pronuncia- 
® ®* '^ho al abrir las Córtes de la mo- 

najquia en la presente tpgislatura, aprovecha esta oca­
sión solemne en que se presenta V.M. por segunda voz 
ejerciendo una de las mas nobles "prerogativas de la corona, para rendir de nuevo á V.l. P. el trXt'o de 
SU amor y reverencia.

Habiéndose dignado V. M. manifestar á las Córtes 
queen el tiempo trascurrido desde que se cerróla na- 
wda legislatura, no ha sobrevenido alteración notable 
en las relaciones de este reino con las íemas poleiic'as 
«e promete el Congreso que afianzado en nuestro suelo 

orden sobre la base de la Constitución y las leye.s 
S8 estrecharán los lazos de buen afecto con ios gobier-

Si la corrida, con que acaba de agasajar­
nos Ja empresa, no hubiese sido extraordina­
ria, y si no supiéramos á lo que saben los me- 

rallase a la exactitud de la comparación que 
algunos establecieron en la tarde del domingo 
entre la plaza de toros y un matadero, hubo dos 
picadores que entre barreras se repartieron muy 
á subor sendos puñetazos y bofetadas, faltando 
al lespteo debido al público y á la autoridad, 
que tuvo que intervenir al fin“en la contienda. ’

EL CURIOSO.
DI.ARIO DE MADRID.

Por la mucha abundancia de materiales , nos vemos 
precisados á suprimir por hoy solamente esta sección, 
leñemos adoptadas las disposiciones necesarias á fin de 
que en lo sucesivo no pueda repetirse esta falta

fi>aAOSO BíE BjAS €^>SSTEí§

Presidencra det Sr. Ga.stro.
Sesión del dia 30 de diciembre de 184.5.

. Sumario.—Lectura de varios dictámenes de la co- 
sion de actas. — Incidente.—Lectura del proyecto de 
contestación al discurso de la corona redactado por la 
mayoría de la comisión.—Id. del voto particular del se­
ñor Seijas Lozano.

Ab.crta la sesión á las dos, se lee y aprueba el acta 
de la anterior.

El señer Belmonte se escusa de asistir á la sesión 
por hallarse enfermo.
1 P®^®^ ^"‘ comisión de actas varios documentos 
lativosa las elecciones de algunas provincias.

dictámenes de la comisión de actas.
Quedan scibre la mésalos dictámenes proponiendo: 

L°la aprobación de las de Gerona, y admisión do los sc- 
Doriís Pezuela y Calvet: 2." que el Congreso declare que 
®t diputado D. Hilarion del Rey no está sujeto á re­
elección.

re-

i Juran y toman asiento tres señores diputados.
I Incidente.
I El Sr. MOV ANO: Pido ja palabra para dirijir algu­

nas observaciones á la mesa.
El Sr. PRESIDENTE : La tiene V. S.

i El Sr. MOVANO: En la última sesión se hizo por 
I DD señor diputado una interpelación al ministerio so- 
I bre sí pensaba retirar la ley electoral presentada en la 
I última legislatura, ó quería que continuase en el Con- 
I greso los trámites de reglamento. El gobierno contes- 
J tó que no la retiraba, qué continuaría sus trámites, y 
I que al señor Presidente tocaba señalar el dia en que 
I debían comenzarse los debates. En este estado, creía 
I yo, y conmigo muchos señores diputados, que no se le- 
J yantaría aquella sesión sin que quedase señalado el 
I dia en que debiera principiar la discusión. Pero lejos de 
I sor así, á poco tiempo se levantó la sesión diciendose 
I que , no habiendo asuntos pendientes, se avisaría á do- 
I micilio.
I Yo estoy de acuerdo en que nuestro reglamento 

autoriza al señor Presidente para señalar el día en que 
han de discutirse los dictámenes de las respectivas co­
misiones; pero no puedo estarlo en que se suspendan

I las sesiones sin contar con el Congreso cuando hay 
asuntos pendientes , y asuntos de urgentísima resolu­
ción, como la ley electoral. Suplico, pues, al señor 
Presidente, que no levante c.sta sesión sin señalar el 
dia en que ha de comenzar el debate sobre la ley elec 
toral, y que en lo sucesivo , sin preguntar al Gongre- 
sq y sin éste votarlo, no vuelvan á suspenderse las se­
siones por lauto tiempo.

El Sr. PRESIDENTE : Es exacto cuanto ha dicho el 
señor Moyano acerca de la última sesión : es cierto que 
el gobierno dijo que estaba conforme en que se disc i- 
liesc la ley electoral ; es cierto que á mí me tocaba se­
ñalar el (lia ; es cierto que no lo señalé; pero hay mas, 
no debí señalarlo, poripie antes de discutir la contes­
tación al discurso de la corona , el presidente no seña- 
ió nada , si quiera el señor Moyano y otros diputados le 
reconvengan.

En cuanto á haber estado cerradas las sesiones por 
algimos dias , siento ipie el señor Moyano no haya teni­
do la 1)011 lad de acercarse á mí y preguntarme conii- 
doncialmente, si tenia alguna disculpa que dar. Hasta 
antes de ayer no se ha presentado el dictámen de la ma­
yoría de la comisión sobre el proyecto de contestación 
aj discurso de la corona ; esperé el dia de ayer para ver

Al escuchar de los augustos lábios de V. M. que con 
nnuan las negociaciones peiidenlies con la .Sania Sede, 
el Congreso confia que serán llevadas á feliz término 
quedando concillados los respetos debidos á la Iglesia 
y a su cabeza visible con los que se deben igúalincnle 
a los intereses creados por las leyes, y con la conserva­
ción d(í las regabas de vuestra corona.

M. se digna anunciar á las Gór- 
ica, las raldicaciones del convenio celebrado con el em­
perador de Marruecos, asi como las del tratado de rc'-o- 
nocimiento, paz y amistad con la república de Chile ha- 
Diendo impedido un incidente inesperado el cumplimien­
to ce la misma formalidad respecloal rccieiiteraentc ajus­
tado con la republica de Venezuela, el Congreso se coii- 
gi atula con V. M. al considerar que no podrán menos do 
ser intimas y a la par ventajosas las relaciones que se cs- 
tab.ezcan con Estados véciiios y con los que un tiemno

^^ vasta monarquía española.
El Congreso aplaude el solícito anhelo que Y. M 

muestra de protejer y dilatar nuestra navegación y co- 
“®‘‘?®» úantto impulso y fomento á la agricultura v á 
a la industria, y ve con singular placer que para conse­
guir lan importantes objetos se halle atendida y progre­
se nuestra marina, digna por sus servicios de mejor 
sues te que la que le ha cabido en largos años, ya que 
por fortuna empieza á recobrarse de su postración y 
aba imiento. No es menos digno de V. M. el especial 
cuidado que dedicadlas provincias de Ultramar, cuya 
situación y riqueza les dá tanta impartaiicia, al paso que 
la lealtad de sus naturales les hace merecedoras de que 
se pure con el mas vivo interés por su prosperidad y 
®,°5‘®S®Í igiialmenle acreedoras á la consideración 
de \. M. las fuerzas de mar y tierra que lan ¡miior- 
tantes servicios prestan en aquellas anartados pose- 
sienes. ‘

El Congreso de los diputados, señora , se con^ratu- 
, ‘^'’í' 7-, ^^- ^^ fi^f’ <?n la Peninsula se hayan ma°i(eni- 

uo el orden y la obediencia al gobierno y á las leyes- 
y SI bien se duele de que haya habido intentos de cau­
sar nuevos disturbios, renovando ejemplos de dias ca­
lamitosos, vé , con no escaso consuelo, que todas las 
tentativas encaminadas á turbar la paz pública se ha- 
.yao ^ecfi'tUaúo~a;.í.J^a#¡giJajieia A^-uwaa, de ia¿ aiiio. 
ridades , en la fidelidad del ejército, cuya subordina­
ción y disciplina pueden servir de modelo , y en el es- 
célente espíritu de los pueblos, causados de revueltas i 
dignos de disfrutar cumplidamente los beneficios de la 
fiaz, en sumisión al trono de su legítima reina y al 
amparo de instituciones tutelares.

De grande importancia juzga el Congreso, Señora, 
el que se hayan planteado las leyes organicas en uso 

«Tutorizaciou dada por las Córtes al gobierno de 
medio se vé la nación dotada de leyes 

admimstiativas conformes á los conocimientos y saiios 
principios de nuestra edad ilustrada, y en consonancia 
con la Constitución de la monarquía, las cuales, ha­
biendo empezado desde luego á dar fruto en favor del 
buen réjñnen del Estado, le darán, sin duda mejor y 
nyas copioso, vencidas las dificultades del cstablec;- 
miento de sistemas nuevos, y hechas las mejoras que 
la csperiencia fuere dictando.

No de menos entidad ha sido la reforma hecha en el 
sistema de instrucción pública , siendo de esperar quo 
correspondan los efectos á lo esíenso del plan que el go­
bierno de y. M. ha dictado. Las demas mejoras que 
y. -M. manifiesta haberse hecho, asi en materias rela­
cionadas con la administración de justicia, como en di­
versos ramos del servicio público, si bien de inferior 
importancia , deben mirarse como anuncio de que no se 
piensa retroceder ni descansar en la carrera de las refor­
mas útiles y bien meditados.

La que se ha hecho en la Hacienda pública á pro­
puesta del gobierno de V. M. y con aprobación de las 
Cortes en la pasada legislatura, erade tal magnitud, 
que mal podia haberse pensado llevarla á efecto sin tr(> 
pezar con graves dificultades. Interiores a lo que pudie­
ra temerse han sido estas, habiendo conseguido el go­
bierno , según V. M. se digna anunciar, (jue se haya 
puesto en práctica en casi todas sus partes, sacando en 
virtud los recorsos que tanto ha menester el Estado, 
semejante mudanza no podia en A ' ' ' evarse á cabo 
sin causar gravámenes y dar margen á justos descon- 
entos entre oíros infundados, hijos del ¿lal entendido 
interés, ó fomentados por la malicia.
, El Congreso, fiel interprete déla opinion y defensor 

c.c los intereses de los pueblos ," no puede dispensarse 
de manifestar á una con el gobierno de V. AI. (pie en 
este punto se hace indispensable y urgente al atender 
á las mejoras del plan mismo , no perder de vista la 
conveniencia y obligación de Hacerlas en alivio de los 
contribuyentes , y oyen con particular satisfacción que 
á ello se atenderá en los presupuestos del año iiróximo 
venidero que van á ser en breve presentados. El Con­
greso cree con fundada confianza que irán desapareciendo 
los defectos que se noten á medida que el tiempo y la 
csperiencia los vayan dando á conocer , así como tam­
bién las faltas de ejecución inherentes á la obra de 
plantear con premura un sistema nuevo, y mas tra­
tándose de tan delicada materia como es la'de contri­
buciones.

El Congreso se dedicará con el celo y esmero pro­
pios de tarea de tanto empeño, á examinar los pro­
yectos deque el gobierno deV. M. le presente dirigi­
dos á reparar los males y perjuicios Ciuisatios por ta 
ley de aranceles de 1841, procurando avenir los" dis­
cordes intereses tía varias clases y sacar''de todos ellos 
lo que mas convenga al común provecho.

No con menor cuidado atenderá el Congreso á cuan­
to el gobierno de Y. M. le propusiere pañí aumentar la 
riqueza pública y mejorar el crédito de la nación entre 
propios y estrafv's.

La dotación iki culto y clero de una manera estable, 
ha llegado ¿i ser una délas mas imperiosas necesidades 
de la nación , afligida del desorden en que está un uego- 
cio de tan superior importancia, y trabajado por el cho­
que de contrarias opiniones , al buscar á mal tan gra­
ve conveniente y eficaz remedio. El Congreso, Seño­
ra , tomará en consideración con el celo correspondien­
te lo que propusiere el gobierno de V. M. sobre una 
materia de suyo gravísima , y cuya gravedad aumen­
tan nuestras actuales circunstancias. "

V. -Ai., Señora, anunciándonos los principales nego­
cios que va á presentar vuestro gobierno á la delibera­
ción de las Córtes, se digna atribuirles ilustración y 
buena voluntad , y las honra con declararles que dees-, 
tas calidades ha recibido ya inequívocas muestras , y 
que cuenta con recibiria.s iguales en lo sucesivo. El Con­
greso de los diputados, con reverente gratitud , prome­
te á V. M., que al contar con su buen deseo no serán 
defraudadas vuestras esperanzas.

Arreglada ya la legislación polílica y administrativa 
en su parte mas esencial solo resta que ir añadiendo, y 
enmendaiulo, cinendose eii los futuros trabajos ai cis­



El señor presidente señala para la dUcusion de am­
bos dictámenes el sábado 3 de enero, y levanta la sesión 
álas tres y cuarto.

-----------■« o -----------

PnESIDENCLV DEL SEÑOR MARCJUES DE MlRAEI.ORES.

Sesión del din 30 de diciembre de 184.5.
Se abre á las dos menos cuarto.
Se lee y aprueba el acta de. la anterior.
Juran y toman asiento los señores Galdiano y 

Lia ño.
Los señores presidente del Consejo y ministros de 

Estado, Hacienda y Marina ocupan el banco negro.
El señor Medrano ocupa la tribuna, y lee el pro­

yecto de contestación al discurso del trono, y el voto 
particular del señor duque de Frias.

Entra en el salon el señor ministro de la Gober­
nación.

El Sr. PRESIDENTE: Abrese discusión sobre la lo 
lalidad del proyecto de contestación al discurso del tro­
no, presentado por la mayoría de la comisión; pero an­
tes van á leerse dos artículos del reglamento que fijan 
los derechos que tienen los senadores á enmiendas y 
adiciones.

El Sr. secretario Santaclla lee los dos indicados 
artículos.

El Sr. duque deFRLáS: Señores, habiéndome se- 
p.arado del dictámen de La mayoría do la comisión, de­
bo manifcslar antes de todo que ha sido por una cues­
tión de formas mas bien que de principios; es decir, 
que es un asunto de minoría y mayoría , de ningún 
modo de oposición.

La mayoría ha presentado su dictámen , y dirá qué 
para ello lia estado en su derecho, pero yo también 
podré decir lo mismo. Me quedaba el recurso de haber 
retirado mi voto y haber hecho la oposición , pero es­
to siempre lleva là idea de una resistencia que por levo 
que sea' no entraba en mis principios.

Yoy ahora á examinar el proyecto presentado por 
mis apreciables compañeros.

En este párrafo, dice la comisión, « en tan graves 
asuntos es de esperar, etc. (siguió leyendo) : con esto 
no rae podia yo conformar, con que se diga que se es­
pera del gobierno, porqut de quien debemos esperar 
algo es (le S. M., no del gobierno. Es una máxima del 
g(ib;crno representativo que los ministros aconsejan á la 
reina, asi que cuando aconsejan mal á ellos s« debe atri­
buir , pero cuando se trata ne un hecho beneficioso á 
S. M. es á quien se debe agradecer, y en estos casos es 
á quien se debo de hablar. Asimismo se espresa en el 
proyecto, hablando de las ocurrencias desagradables 
que han tenido lugar, (jue.confia en la cordura del pue­
blo español, que no dará lugar á que se repitan esas 
escenas. Yo no concibo que esto se deba esperar de la 
cordura del pueblo, sino de la cordura del gobierno, 
porque este es el que debe tener cuidado de la conser­
vación del órden, y de que la tranquilidad no se altere. 
Esta cordura no se puede esperar de una nación que aca­
ba (le pasar una guerra dinástica, unos trastornos po­
líticos, y también de ambición, con los rcsenlimientos 
que siempre traen consigo.

Otro de los puntos á (¡ue desde luego me opongo, 
es al párrafo que principia « de esperar es que el gobier­
no (siguió leyendo S. S.)» por la misma razón que ante­
riormente he manifestado , que de quien se debe de 
esperar es de la reina, no del gobierno.

Ultimamente, no puedo menos de oponerme á otro 
de los párrafos del proyecto, en que se dice: «de es­
perar es que el gobierno , etc. » porque lo que se debía 
espresar era los deseos (le que la Constitución sea real­
mente observada; nosotros podremos concebirla nece­
sidad de ciertas medidas, pero no apoyarlas. Esto es 
lo que únicamente creo conveniente manifestar con 
respecto al voto de la mayoría de la comisión, y por 
esto he dicho que era solo una cuestión de mayoría y 
minoría, sin que nada tengan (¡ue ver en ella los prin­
cipios , pues que en ellos estamos conformes.

El Sr. TABANCO.N: La comisión, desiiues de nom­
brar al señor duque de Frías su presidente, por justa 
consideración á su muy respetable persena, se ocupó 
inmediatamente en leer con la debiila detención gl dis­
curso de la corona, y fijar con exactitud el es¡)ííitu y 
el tono eu que debía estenderse la constitución del Se­
nado. Despues se consideró en la conveniencia de tener 
una entrevista con el gobierno de S. M., y si bien el se­
ñor duque de Frias se manifestó desde el principio 
poco dispuesto á este paso , los cuatro individuos res­
tantes insi.»tierna en Li necesidad de esta reunion , en 
la esperanza de que el señor duque de Frias accedería 
al fin. Pero no fue así, y en una de las úlfimus sesio­
nes de la comisión manifestó el señor ducrue que de 
modo alguno accedería á la junta con ei gobieriio, cs- 
presando que está era Ñu firme rcsoîuoioîï, "y ^iñé nos­
otros adoptásemos la nuestra.

En tal situación , nos separamos del señor duquea 
que estendió su voto particular, y nosotros despues con 
acuerdo del gobierno, redactamó» el proyecto que s, 
ha leído

He creído deber hacer esta manifestación, reserván­
dome contestar á la.» otras observaciones del señor du­
que cuando entremos en la discusión por párrafos.

Movimiento general de atención.
El .Sr. LüZURIAGA: Señores, necesito de la indul­

gencia de! Senado para dirigirle algunas observaciones 
que no serán tan breves como desearía.

Yo rae había retirado de la vida política, y lo hice 
deliberadamente, porque lo anuncié con mucha solera- 
nidal; y lo he cumplido mientras ha estado en mi 'vo­
luntad cumplirlo. Pero no había podido yo calcular que 
este cuerpo recibiría nueva organización , y que en 
virtud de ella podia ser yo llamado á su seno sin anuen­
cia raia, y sin mi consentimiento. Y esto se ha verifi­
cado. He meditado mucho sobre la resolución.que había 
de adoptar; pero, señores, los deberes no se renuncian, 
y yo he acejitado el cargo de Senador con que S. M. 
rae ha honrado.

Me he convencido, señores, que cualesquiera que 
hayan sido mi.» opiniones acerca de las reformas que se 
han introducido en la ley constitucional del Estado, 
han recibido un carácter de legalidad, á que yo no 
puedo menos de prestar mi acatamiento. Tenia, señore.», 
deberes que cumplir contraidos con las diferentes po­
siciones que he ocupado.

Mi deber principal era no dejar duda ninguna acer­
ca de mis intenciones. Mientras habla para mi» opinio­
nes medios legale» de manifestarse, no quería dar á na 
die el pretesto de sospechar que renunciando el cargo 
de Senador apelaba á medios ilegales.

Señore.»: si el deber de dejar la vida privada es de 
suyo bien penoso, lo es mucho mas para mi por las cir­
cunstancias «speciale.» que en mí concurren; no lo seria 
lauto, si pudiera unirme á la mayoría de la comisión 
que ha presentado el prcyccto de contestación y cantar 
con ella á cor» alabanzas al ministerio: pero, señj- 
res, mi conciencia me dice lo contrario. Repugnante 
me es desagradar á nadie, no rae gusta ni siquiera con­
tradecir, mas repugnante rae es venir á censurar á un mi­
nisterio en el cual hay personas á las cuales debo y ten­
go mucho aprecio, y á las cuales se lo conservaré. Pero 
al fin, lo.s señores (jue le componen son demasiado lea- 
es para haber esperado de raí la deslcaltad de que ha­
bla de desraentir ó siquiera oeullar en el silencio mis 
opiniones. Necesito de la indulgencia y paciencia del 
Senado porque ya que se jiasa revista á toda la admi- 
Inistracion del Estado rae propongo indicar algunas co­
sas y habré de ser largo, pero procuraré recompensar 
al Senado molestándole pocas veces.

Yo declaro esplícitaineute que no ¡lertcnezco á nin­
guna oposición colectiva. Yo tengo relaciones con nin­
guna ; desconozco sus planes, no sé sus fines; sus doc­
trinas solo rae son conocidas. Los principios que pro­
clama esa oposición nacida en el seno del ministerio, sa­
tisfarían, soy franco, mis deseos y si los que pertenecen 
á esa oposición hubieran de realizar esos principios, yo 
le.» dar a mi apoye. Pero he aprendido á ser cauto. Esos 
mi.smos principios se los he oido proclamar á algunas 
de los señores ministros con los mejores deseos; no han 
acertado á plantearlos.

No es, pues, mi ánimo derribar al ministerio ni tendría 
autoridadt ni fuerza para ello; no es tampoco sustituir 
á ¡os hombres que gobiernan; hay otros de mi misma 
opinion. Lo que quisiera es poder hacer cubrir el preci­
picio á donde nos llevan aciendo penetrar la verdad 
por esa neblina de incienso que se forma siempre al re­
dedor del poder y que no deja descubrirla.

Mis opiiuone.» son bien sabidas. Nadie que me co­
nozca sospechará que yo ambiciono esos puestos que 
miro con un verdadero eslremcciinirnto; no, añadiré 
con horror si esta palabra no pudiera tomarse en otro 
sentido. Señores, tnin¡)oro puedo pretender esos puestos 
por mis amigos, ¡mi.» amigos! Lo.s unos proscriptos, los 
otros amenazados , casi todos inseguros, no han menester 
esa pretensión; lo que reclamo para ellos es la protección 
(lelas leyes, lo que reclamo para alguno es la patria... 
(Profunda sensación.) Y tengo algún derecho para pedirla, 
también la reclamab.a el año de 43 en favor de algunos 
(pie no.» gobiernan boy, que carecían entonces de" ella. 
.Siento, señores, no ver en estos bancos á un ilústrese 
nador, general al mismo tiempo que hacía conmigo par­
le de;hcoalición (¡ue cxislLi en aquella época. Su testi­
monio no seria sospechoso: él pudría decir que acordes 
codos en tender nuestro brazo á nuestros hermanos des­

culo demarcrdó por laá wspoctlvda leyes generales. 
Asi como el Congreso en la legislatura próxima pasa­
da se ocupó eu Tas grandes tareas queV.M. tiene á 
bien recordarle, así ahora congregado de nuevo, aten­
derá, ya resolviendo sobre lo que el gobierno de Y. M- 
propusiere, ya obrando de propio m n iinicnlo y confor­
me con el Trono, á examinar las resultas de sus reso 
incionesanteriores y á mejorar en ellas lo (jue estima­
re conveniente. Conociendo que tanto la Hacienda pñ- 
Itlica cuanto los demas ramos de l;i Gobernación del 
Estado se resienten de las consecuencias de sucesosqne 
lian desquiciado la fábrica del gobierno, y revuelto la 
sociedad entera, el Congreso de los diputados, cm¡)!ea- 
rá el celo y perseverancia que en el se sirve recono- 
fcr V. ^I. y de que le es lícito blasonar, justificándole 
vuestra favorable calificación, en trabajar en todo cuan­
to cumpla al mejor sevicio de V. M. y al mayor bien 
de sus comitentes, objetos unidos en tan estrecho la­
zo, que vienen á ser uno mismo.

En tanta empresa fi;i el Congreso de los diputado» 
que será ayudado por el gobierno de S. M. y arabos 
por el patrocinio de la divina Providencia, la cual es de 
esper¿ir que favorezca cuanto se cniprcnda con sano 
(leseo y viva fe para liien de la legítima heredera del 
Trono de San Fernando y del religioso y honrado pue­
blo español, digno por sus altas calidades de una li- 
bcrlad razonable cimentada en justas leyes, y de la mas 
próspera ventura. Palacio del Congreso 9.6 de diciem­
bre de 184."».—Antonio Alcalá Galiano —.lose Muñoz 
Maldonado.—Lui.s Armero.—Juan Bravo Murillo.—Joa­
quin Enrique de Castro.—Antonio Benavides, secreta­
rio.

En seguida el señor Seijas Lozano sube á la tribuna 
y lee su xmto particular que dice aní:
Voto PAnTiccLXR del señor Semas, a j.a costesta- 

cioN PEE Congreso ai. discurso de la corona.
Señora ;

El congreso de diputados ha sentido un placer ine­
fable al verse de nuevo redenndo el trono de Y. M., 
(leí cual será siempre firm' y decidido apoyo. Con 
veneración profunda, h.a escuchado las palabras que 
Y. M. se ha dignado dirigir á las Cortes, y tiene á di­
cha inaugurar sus tareas, tributando ii Y. M. un ho- 
ineuaj? de amor y de respeto.

Satisfactorio e.» que las relaciones entre Y. M. y las 
Potencias amigas, no hayan teniilo alteración notable. 
La buena inteligencia de las naciones, es una necesi­
dad que crece cada dia con el desarrollo de la civili­
zación. Los indispensables derechos de Y. M. al trono, 
las g»antías de estabilidad y de orden que .nuestras ins­
tituciones contienen, y sobre todo el acendrado amor, y 
la decision de los españoles por su reina, son prendas 
seguras de que las relaciones sus'ícndidas entre Y. M. 
y algunos otros Estados, se anudarán en breve, si una 
política franca y bien dirigida encamina sus conatos á 
este intento.

El Congreso ve con amargo dolor no restablecida 
todavía la buena inteligencia que debe existir con la 
Santa Sede. Las esplícitas promesas del gobierno de 
V. M.. hechas en la anterior legislatura, avivaron de 
tal modo las esperanzas de una inmediata conciliación 
con el padre común dé los fieles, que la nación creyó 
asegurado, si no verificado, ya tan fausio acontecimien­
to. ¡Quiera el cielo conceder al gobie; no de Y. M. me­
jor fortun.a en la continuación y término de estas nego­
ciaciones ! El Congreso espera qnc en ellas se conci- 
Jiarán nuestros deberes como católicos, con la regalías 
(le la corona, respetándole los derechos creados bajo la 
garagtía de las leyes.

El canje de l.as ratificacicnci del convenio con el 
emperador de Marruecos, y del tratado de paz y amis­
tad con la república de Chile, aseguran nuestras rela­
ciones con estas potencias. Los estrechos vínculos que 
nos uncu con los nuevos estados americanos, deben ser­
vir de fund.tmento par.a otros de recíproc as ventajas.

Bien merece la marina el solícito anhelo de V. M. y 
el Congreso se complace de que comience á salir de su 
postración y alxitimicnto; esta fuerz.i ha de ser el ele­
mento principal de nuestro futuro jio.lerío. Pero si 
la marin.a militar tiene su base en la mercante, y cst.a 
no puede crecer sin la actividad del comercio, que exi­
ge á su vez la facilidad de las comunicaciones interio­
res, el Congreso mira como indispensable, que reci­
ban un vigoroso inqiulso estos ramos importantísimos 
de la pública prosperidad.

Se ccngral'da el Congreso de que el gobierno 
deV. M. haya conseguido mantener el órden y la obe­
diencia dcbid.i á las leyes, á pesar de las tentativas de 
los revoltosos. Este triunfo derauestr.a que las maquina­
ciones de Lo ; hombres turbulentos, se estrellarán sieiu 
pre contraía voluntad de un gobierno que cuente con 
el buen espíritu de la nación y con un ejército como el 
actual, modelo de subordinación y disciplina, leal y cn- 
íusiasú por su Reina, fiel y sumiso á la ley. Tan ines- 
pugnable apoyo y hk poderosos medios que prestan las 
nuevas instituciones políticas y administrativas, son 
una garantía infalible del órden público. Por esta ra­
zon espera confiadamente el Congreso, (pie entremos ya 
en el sendero de la legalidad , objeto suspirado de los 
pueblos. La justicia y la fortaleza, son las bases segu­
ras de la tranquilidad de lose.dados.

Las leyes orgánicas promulgadas en virtud de la au­
torización concedida al gobierno de Y. M., han priuci- 
)úado á producir su fruto. De desear seria, que al per­
feccionar la obra de la administración, se encontrase 
medio de organizaría mas sencilla y económicamente.

La enseñanza pública reclamaba desde mucho tiem­
po há una reforma radical y completa. El gobierno 
de Y. M. se ha ocupado de este ramo importante, reco­
nociendo en ello el valor que debe darse al desarrollo’ 
intelectual del pais. El Congreso, convencido de la ne­
cesidad de una enseñanza cstensa á la par que -sólid.i, de 
que se estirpe la anarquía de las ideas para que se 
acabe la de los hechos y de que se elija un profesora­
do digno (lela nación, espera que el gobierno de Y. M. 
meditará con detenimiento las mejoras que necesita este 
importantísimo ramo.

Detenidas y profundamente meditadas deben ser las 
reformas en la administración de justicia. Sin embargo, 
siéntense en las mismas necesidades apremiantes, no di­
fíciles de satisfacer. La imblicacion del Código penal, 
asegurará la justicia de los fallos criminales y robus­
tecerá á La par la acción regular del gobierno y las ins­
tituciones del pais. La reforma de los aranceles jiidi 
cíales es urgente, si ha de ser mas fácil y menos gra­
vosa la administración de justicia.

El Congreso h.a oido de Y. M.’con respetuoso aca­
tamiento , que en los presupuestos se harán lo» alivios 
y mejoras que en el nuevo plan de hacienda han pa­
recido desde luego necesarios. La situación del pais re­
clama economías severas en los gastos, igualdad y jus­
ticia cz las exacciones, regularidad y órnen en la re- 
caucacion y en la inversion de los ingresos. Este es, 
señora, el voto de los diputados como el de los pue­
blos , voto autorizado por una dolorosa espericncia, 
A’oto tanto mas atendible cuanto que Y. M. vé á vues­
tros fieles súbditos llevar resignadps cargas que no 
pueden soportar.' El congreso espera confiadamente 
(pie el gobierno de Y. M. propondrá á las Corte* to­
rios las alivios y mejoras posibles , no tan solo los ne­
cesarios.

Pero lo.s presupuestos no son mss que parte de un 
todo dirigido à satisfacerlas necesidades del E*tado , á 
llenar sus atenciones y á asegurar la legítima inversion 
de sus renta.» é impuestos. La presentación de las cuen­
ta.» á las Cortes es la que completa y regulariza esta 
obra , realizando la base de los gobiernos representati­
vos , satisfaciendo también el precepto de l.i Constitu­
ción. El Congreso espera que el gobierno de Y. M. se 
apresurará á llenar una obligación tan importante.

Los males y perjuicios causados por la ley de aran­
celes decretada en 1841, son conocidos del gobierno de 
Y. M., el cual se propone remediarlos. El Congreso 
aguanla les proyectos que sobre el narticular le presen­
te, esperando que se distingan por la prudencia y por la 
re.»olucion que ;i lavez debe mostraren materia de ta­
maño interés. D.d mismo modo aguarda la.» medidas que 
se encaminen á robustecer el crédito y á aumentar la 
riqueza pública.

Tiempo era vade dotar al culto y al clero decorosa y 
definitivamente. El pueblo español ve con dolor profun­
do la situación incierta, precaria y deplorable (le estos 
objetos sagrados que lo son también de su predilección. 
Consolador es que el gobierno do Y. M. se apreste á 
satisfacer esta necesidad cumpliendo un deber de justi­
cia, y el voto unánime del país. Convenieote y aun ne­
cesario es, (¡ue el proyecto de dotación contenga un pen­
samiento de ulteriores y fecundas consecuencias.

El congreso se dedicará con esmero á cuantos objetos 
someta el gobierno de Y. M. á su deliberación , y desea­
rla que entre ellos ocupase un lugar preferente la ley 
que reprimiendo los cscesos de la imprenta, asegure el 
ejercicio de este importante derecho 'consignado en la 
Constitución.

De esperar e.», .Señora, ([uc el solícito anhelo de 
Y. M. por el bien de, sus reinos y los justos deseos del 
congreso encaminados al mismo fin, obtendrán el au.d- 
bo (le la Providencia, sin el cual son eshíriles todo.» los 
esfuerzo;; humanos. Ño es de temer. Señora, (¡nc nos 
falte en la santa cansa que cmjirenderaos de c/ínsolidar 
el truno, de afirmar las instituciones, de restablecerla 
paz y la colma <'11 los espíritus y de hacer la felicidad de 
todos los e pañ des,

todos Cuantos mèdloà están 4 su alcance. Ño los teme 
porque tiene gran confianza en sus fuerzas , pero tie­
ne el suficiente discernimiento para ver las conspira­
ciones de los partidos en la nación. El gobierno de­
searía poder decir, no hay mas partidos que los que se 
convencen en la esfera legal ; todos rcs¡)ctan y acatan 
la ley , pero por desgracia falta todavía mucho para 
conseguir tan laudable fin , ¿acaso el gobierno inten­
ta otra cosa? No es del caso hacer ahora la histo­
ria de los meses que han pasado. No hay ninguno 
tan poco versado en materias políticas, ni tan olvi­
dado (¡ue no vea esas tentativas de trastorno que se 
reproducen con frecuencia , aun cuando cada vez se 
ré¡)roduccn con menos intensidad ; nadie habrá que 
deje de ver (¡ue los partidos trabajan para conseguir 
su objeto , y que todavía no acaban de convencerse 
de la inutilidad de sus esfuerzos , y que antes de pro­
nunciar esa palabra es preciso que entren en la senda 
legal. ¿Por ventura ha sido el gobierno actual el que los 
ha escitado.’ ¿Cuáles han sido sus primero.» actos ? y 
téngase presente (¡ue tengo la ventaja de hablar con 
imparcialidad , por(¡ue en esa época no tenia la honra 
de formar ¡lart® del ministerio : su primer acto fue tra­
tar de consolidar la paz , restablecer el órden y go­
bernar á la nación con un sistema justo y legal ; el 
segundo convocar á elecciones generales para refor­
mar la Constitución y dotar al pais de las leyes que 
faltaban.

Esto prueba los deseos del gobierno de entrar en 
un sistema de estricta legalidad, mostrándose digno 
del puesto que ocupaba dotando al país de todas las 
leyes necesarias para el completo afianzamiento del 
órden.

Ib tenido á vece.» que mostrarse riguroso á pesar 
suyo. ¿Hemos olvidado ya las tentativas de desórde­
nes? ¿Tan borrad.'S están de la memoria los planes y 
conatos que todos han visto para subvertir el órden 
público.’

Ha dicho el señor senador (¡ue los pueblos no se 
sublevan contra los que gobiernan. Esto podría decirse 
en otra ocasión; ¡icro no despues de los desórdenes 
y revoluciones ¡lorque hemos pasado, y mucho mènes 
puededecirlo S. S. que perteneció .á un ministerio que 
duró tres dias; esto, según S. S., querrá decir que 
no gobernaba bien. Cuando se calmen las pasiones y 
resentimientos (¡ue siempre vienen en pos de lo.» tras­
tornos politicos; cuando se establezcan los buenos prin­
cipios de órden; cuando los principios legales estén 
completamente afirmados, es cuando se podrá decir 
eso con acierto; pero esto no se consigue en uno ni en 
dos meses, en uno ni en dos años; esto es obra del 
ticnqio, y no culpa de los ministros.

S. S. ha citado á Bonaparte, al mas grande hom­
bre del mundo. En ese s stema que Napoleon ha crea­
do, tod.o su gran mérito consiste en su gran estabili­
dad, los mismos, los liberales que la restauración cual­
quiera que haya sido la forma de gobierno, se ha sos­
tenido á través de lodos los trastornos que ha habido.

Tan firmemente estaba e.onstiluido; y ¡orecisamen- 
le ese grande hombre, ese gran político, téngase pre 
sente que cscojio la época mas brillante de su carrera, 
el consulado, ¡a mas semejante á la nuestra, sin que 
por esto se crea que tratamos de compararnos con él. 
¿Qué le sucedió? que á pesar de ser tan grande hom­
bre de las leyes orgánicas y políticas que estableció, hu­
bo tentativas para subvertir el órden , casi al mismo 
tiempo dicernirsc la corona imperial, porque todavía 
no se habían dado por vencidos los partidos, porque ha­
bia dos partidos, de los cuales el uno quería mas am­
plitud en los principios establecidos, y el otro que que­
ría la restauración y trabajaban en Inglaterra, en Ale­
mania y demás naciones extranjeras, así como sucede 
en la actualidad con nosotros, que los conspiradores 
tratan de estorbar la marcha del gobierno, trabajando 
en las naciones vecinas para alcanzar su objeto, que no 
han conseguido porque el gobierno cuenta con fuerzas 
bastantes ¡lara reprimir las tentativas (¡ue ¡ludieron 
ocurrir frustando los planes de los traslornadores del 
órden.

He creído, señores, encontrar un.a especie de contra- 
dicion en cierto partido con respecto á la Constitución 
del año 1837 , nosotros decimos que esa especie de im­
pugnación es injusta.

Guando se hizo la Constitución del año 37 , se hizo 
en el fondo con arreglo á los principios monárquicos, 
¡lero no obstante, tenia algunas faltas , por lo que aun 
cuando nos hicimos cargo de este no pudimos menos 
de congratularnos porque los individuos do nuestras 
opiniones que habían cooperado á su formación , saca- 
aon todas las ventaja» posibles en una época en que la 
efervescencia de las pasiones no daba lugar á mas. Es 
cierto que dijimos estaba hecha con arreglo á nuestros 
¡irincipios, pero ¿qué es lo que hemos hecho nosotros? 
Hemos echado abajo la Conslitucion del año 37 ; lo 
que hemos tratado ha sido de purgaría de los defectos 
(jue tenia y reformar el código político de modo qu# pu­
diera adoptarse á las necesidades de la nación , na te 
liémosla pretension ni el amor propio de sor sus au 
lores , hemos creído que debíamos reformarla afirman­
do de este modo las in.stitucionés. Esta ha sido la con­
ducta del gobierno, y yo quiero que se me diga si 
calle conducta mas noble. Hemos hecho nuestro deber. 
Mientras existia le Constitución de 37 , la hemos res­
petado lo que hemos hecho ahora es darla mas firme­
za y solidez al reformarla; y tenga la íntima convie 
cion interina de que subsistiría porque tiene fundamen­
tos mas sólidos que los que tenia la del año 37 , y creo 
que hemos hecho un beneficio al pais en reformarla.

S. S. pasó despues á hacer una especie de reseña de 
los diversos párrafos del proyecto de contestación al dis­
curso de la corona. Se dice en él , y no concibo ¡lor 
qué se ha de hacer un cargo por ello , que en las relacio­
nes con las potencias extranjeras , no habia ocurrido nin­
guna alteración notable , y que requieren nuestras rela­
ciones con Roma, y creo que no hay dificultad njngu- 
na en que en un párrafo se hable de nuestras relaciones 
con las demas potencias , y que con otra se trate de las 
que estén pendientes con Roma , de modo que en esto 
no hay nada que no sea natural, porque al tratarse de 
examinar escrupulosamente el órden del discurso, es 
claro que hablan de estar en un paraje distinto las, rela­
ciones con Roma que son de muy diferente índole, y 
cualquiera puede conocerlo, porque lo primero de que 
se dá cuenta en el discurso es de que en las relaciones 
con las (lemas potencias no han ocurrido alteraciones no­
tables, despues se trata de la cuestión de Roma y luego 
de lasrelaciones con América, y este era el curso natural 
que se debía seguir al tratar estas cuestiones.

S. S. ha hablado del estado de nuestras relaciones 
con Roma, y no ha podido menos de conocer que es­
tando las negociaciones pendientes debía tratarse (le ellas. 
con suma reserva ; no soré yo quien falte á ella , y so­
lamente diré que al hablar S. S. del modo de establecer­
las , no ha hecho mas que trazar una línea igual á la 
conducta con que se ha observado el gobierno en esta 
materia. He dicho que debiera haberse principiado mos­
trando respeto, acatamiento y mesura para con la Santa 
Sede; y ¿qué ha hecho »1 gobierno? ha obrado del modo 
mas adecuado para borrar los pasos mal dados anterior­
mente y manifiestan nuestro» deseos de anudar nueva­
mente nuestras relaciones interrumpidas con la Santa 
Sede, y esta loba manifestado el gobierno de una mane­
ra clara y terminantemente y por eso el gobierno ha 
creído que debe decirlo en alta voz, sin que por eso se 
faltase á la reserva que era necesaria.

Manifestó también S. S. que debía haberse procura­
do remover las dificultades que se presentaron y que de­
bía haberse tratado de dotar el culto y clero ; esto y 
no otra cosa es lo que ha hecho el gobierno; atenido á la 
dotación del culto, y lo ha conseguido en gran parte ; en 
lo demas las Córles verán el modo de dotarlo suficiente­
mente , porque desde luego lo reconoce el gobierno co­
mo una necesidad imprescindible.

En cuanto á las relaciones que siguen pendientes se 
han solventado varias dificultades, quedando descansa­
das las cuestiones políticas y existiendo mas que la pu­
ramente religiosa, pori|ue es un asunto que debe venti­
larse del modo que conviene á una nación eminentemen­
te católica, por consiguiento todo lo que con respecto á 
esta materia se ha dicho, está en los principios del go­
bierno.

Ha e.spvesado S. S. que habia cierta especie de con- 
Iradicion en la conducta del gobierno porque habia sus­
pendido la ley que mandaba vender los bienes del clero.

No es del caso en este momento el entrar en el fondo 
de la cuestión, pero si debo decir, que no puede darse 
consecuencia mayor que la que ha tenido el gobierno. 
Algunos de los que nos sentamos en estos escaños, nos 
opusimos en otra época á que se vendieran los bienes 
del clero, siendo tal el ¡leso de nuestras razones que pu­
dimos parar el golpe hasta que despues en las Górtes ge­
nerales d(d año 40 se reprodujo con tal empeño que no 
se pudieron evitar su» efectos procediéndose en su con­
secuencia ála venta de ellos; y ¿qué hemos hecho, se­
ñores? Hemos seguido los mismos principios, como 
hombres de Estado hemos visto que se- habia dado una 
ley buena ó mala y que con arreglo á ella se habian 
vendido una parte de los bienes, por lo que creimos 
que se debian respetar sus efecto.» para no perjudicar los 
derecho.» adquiridos; por lo que se principió por 
suspender la venta, rcsjietandq las ya hechas, y despues 
se dispuso la entrega de los bienes al clero pero cuidan­
do de no perturbar á los que habian adquirido esos bie­
nes garantidos por una ley. ¿Qué tiene esto de estrapo.’

graciados , algunos de esós proscriptos hoy, discurrían 
el medio. ¿De qué.’ De sustituir la forma que llevan los 
decretos de amnistía, otra que no envolviese una idea 
humillante. Se pedia que no pareciese como el otorga­
miento de una gracia, y que se lo diese el aire de la 
prestación de un deber para que pudieran venir á su 
patria sin humillación.

Esto, señores , no parecerá inoportuno ni impru­
dente , porque en el juicio crítico (¡ue e .tamos llama­
dos á hacer del discurso de la coron.a, que se conoce 
con el carácter de obra del ministerio, asi hemos de 
traer á juicio lo (¡ue se dice como lo que se ha de­
jado de decir. Yo hubiera querido descubrir en él si­
quiera un vislumbre de esperanza. Es propio de hom­
bres de bien honrar á sus amigos desgraciados, yes 
un deber defenderlos cuando están ausentes. Pero, 
señores, no es mi ánimo irritar, sino al_ contrario, 
aplacar ; mis amigos me perdonarán si no invoco aquí 
sus servicios , porque parecería contra toda mi inten­
ción que quería oponer unos servicios á otros. Todos 
en mi concepto merecen galardón ; pero , señores, la 
patria es grande , muy grande , y _ caben en su seno 
todos sus hijos (sensación) : no es justificable Cira ri­
validad que ia de competir entre lo.s (¡ue sirven a su 
país , á cual mas y á cual mejor. El pais tiene (Ic- 
reclio á ser servido por todos los hombres de vir­
tud y de merecimiento, y yo yeo escomulgada aquí 
una fracción entera, rcs¡>etable, y distinguida por 
su virtud y merecimientos.

Yo no entiendo el gobierno del pais en el espíritu 
mezquino de partido , y digo mas , asi no se sirve á un 
partido grande y lejítimo como el que pretende servir­
se , ya pues, que el gobierno no tuvo ninguna idea ge- 
neros.a , la comisión debió haber usado un lenguaje de 
comutacion y tolerancia. Se habla de la.; revoluciones: 
las revoluciones son indispensables porque son obra de 
la providencia y si son irresistibles , deben precaverse, 
se precaven gobernando los pueblos en el amor y no en 
el temor , gobernándolos en justicia y no á garrotazos; 
ayudándolos y no estrujándolos.

Pero señores , ya que desgraciadamente el gobierno 
no ha usado el lenguaje de la confianza, me parece (¡ue 
el Senado por sí debe hacer este servic.o al pais.

El Senado, señores , se c.ompone de distintas clase»; 
las cuales por su educación y hábitos miran las cosas de 
distinto modo, pero esto no es causa ni motivo bastante 
para injuriarse raúluamcntc; antes por el contrario, de- 
nerá serlo para que unidas las opiniones particulares de 
cada una da ellas, puedan reunirse y (^1 pais con cono 
imicnto de causa , obtener un gran bien de esta_ reu- 
cion.

lié aquí, señores, como yo creo que el Senado ¡rae- 
de prestar al pais un gran servicio y darle un ejemplo de 
tolerancia muy necesario.

Pasemos á lo que está escrito e:i el discurso. En el 
párrafo 2.“ se dice (lo lee) y un poco mas arriba se ha 
dicho que desde la últim.a legislatura no ha habido al­
teración notable en nuestras relaciones esleriores. Ycn- 
ciendo los dos párrafo.» resulta que de las relaciones con 
la Santa Sede no ha habido alteración notable, es decir, 
que no hemos adelantado nada; es decir que los anun­
cios hechos anteriormente por el ministerio han faltado; 
es decir, que el ministerio no tiene el fondo necesario de 
previsión. Yo bien sé (¡ue á nadie puede hacérsele cargo 
de no tener mas sagacidad (lue la que 1« ha dado Dios; 
(fuertes risasj pero sé también que los que gobiernan 
.i un pais tienen obligación de no dejarse engañar.

Hay otro párrafo que viene como trasconejado á lo 
ñllímo, y dice: (lo lee.) El ministerio habrá tenido sus 
razones para colocar en las eslremidades opuestas del 
discurso estos dos párrafos; pero á mí se me antoja 
que tienen muchas relaciones de vecindad ; pero yo 
sospecho que puesto en las, eslremidades para que no 
llamen tanto la atención, porque se habia creído que 
personas que volarían la dotación del culto y clero 
de un modo estable cuando se haga por su propio 
convencimiento, no serian tan dócilc.» si creyosen que 
esto era una condición impuesta.

Se han hcch.o en nuestra revolución algunas refor 
ma sociales que todos los hombres pensadores han con­
venido en que son muy beneficiosas al país que promue­
ven grandemente la circulación y desenvolvimiento de 
Ja riqueza pública que prepara leí esplendor del tre­
no, que mejora la condiaion del Erario, que mejorarán 
trírabicn Indas las clase.» productivas. Esta es la opinion 
de todos los hombres que ¡neñsan, y sin embargo aquí 
para decir si una ley ó reforma es buena ó mala se agí 
á las votaciones nominales y según el partido de 
lo.» hombres, que las votaron, asi las juzgan bu(3- 
ñas ó malas. La reforma á que aludo, yo no la volé, 
aunque pertenezco á aquel ¡lartido, pero se votó; es 
ley del estado y yo la defenderé en lo que pueda y los 
señores ministros tienen mas que nadie esta obligación: 
pueden, tener su opinion partigular , pero cojno minis­
tros tienen oblií^ación no sólo de acatar sino de obede­
cer las leyas del país. Y pregunto yo, señores, cuando 
los ministros han dicho que estas leyes estaban fundi­
das en un principio casi de rapacidad, (¡ue era espo- 
líadorn. ¿No se han desarmado? ¿No se han inutilizado 
para seguir esta clase de negociaciones? Si por que des­
pues del despojo va la restitución por ser dos cosas cor­
relativas. Por consiguiente, si lo.» ministros en su con­
ciencia creían que eran estas medidas espoliadoras de- 
bian haber dejado á otros al cuidado de defenderlas.

Ahora voy á espouer los principios según los cuales 
en mi opinion, debían seguirse estas negociaciones. 
Manifestará la cabeza de la iglesia el mayor respeto, la 
mayor veneración , el mayor acatamiento , alegar todos 
los obstáculos que puedan presentarse para el ejercicio de 
su autoridad espiritual, y por supuesto señalar una do- 
tacion decorosa y estable al culto y clero. ¿Y cómo? Ha­
ciéndola tan decoros.» y estable como la de la corona, en 
el mismo.lugar y el mismo estado.

Firme en estos principios, me parece señores , que el 
gobierno puede entregarse en manos de la Providen- 
eia, y fiarse en la piadosa solicitud del Padre de lo» 
fieles.

El párrafo 3.* habla de las provincias de Ultramar. 
Poco tengo que decir á esto ; pero ya que son parte in­
tegrante do la monarquía , yo creo que no habría in­
conveniente en que los cuerpos colegisladores lomasen 
conocimiento del verdadero ingreso en ellas y de su in 
version, y ya que lo importásemos lodo, importemos 
también Tos buenos ejemplos que en esto nos dá la 
Francia.

Dice el párrafo 4.* (lo lee) Yo me dirijo á la concien­
cia de los señores ministros para que me digan si es­
to se ha llevado á efecto cumplidamente. Ni una sola 
disculpa encuentro en el párrafo á las tropelías cometi­
das con la imprenta ; lo (¡ue rae prueba que los seno»c» 
ministros han llegado á creer que esta institución tque 
lar ha podido ser hollada impunemente. Se ha dicho.ebo 
hay abusos y c.» verdad, y esos abusos los repruute- 
yo tanto como cualquiera.

El Sr. MARTINEZ DE LA ROSA ministro de Esta­
do: Señores, el señor que acaba de dirigir la palabra a’ 
Sena¡)o, ha principiado reconociendo que ninguna 
gestion de su parte , y sin tener si(¡uiera la menor noti- 
ci.a , el gobierno lo propuso á S. M. para ocupar tan ele­
vado puesto «n e.dc cuerpo conservador. S. S. dijo en 
seguida (¡ue no podia renunciar á sus convicciones , y 
que seria fiel á su conciencia ; de manera que ni desde 
sus primeras palabras puede traslucirse fácilmente que su 
discurso seria de oposición á Ja mucha policía del gobier­
no, y que haciendo una detenida reseña de cada uno. de 
los párrafos de la Constitución al discursodc la Corona, 
aglomeraría cuantos cargos han podido hacerse contra el 
gobierno bajo una ó bajo otra forma. Estas dos cir­
cunstancias, señores, prueban bastantemente que el go­
bierno al designar sin la menor gestion de su parte á 
dicho señor senador , no solo patentizó el concepto que 
le merecía , sino que no le arredraba temor alguno por la 
oposición que desde luego preveía, queriendo por el 
contrario que sus actos se presentasen á luz del dia y 
que se juzgasen con la fiel balanza de la Justicia.

Despues de hablar de su persona y circunstancias 
de la posición en que se encontraba, alejando de la vida 
pública y traído de nuevo á ella por el nombramiento 
de S. M. S. S. hizo un recuerdo, una conmemoración 
de sus amigos políticos diciendo (¡ue se hallaban con­
vicios los unos, amenazados otros, inseguros todos; 
S. S. ha probado en esto que tiene un corazón noble y 
leal, y no serán por cierto los ministros de la Corona 
los que culpen los deseos de un sentimiento tan noble 
y generoso ; pero , señores, los ministros de la Corona 
tienen ademas otros deberes , no tienen solo corazón, 
tienen que tener cabeza* para dedicarse á labrar la feli­
cidad de su patria.

No , no es olvido (¡ue no se encuentre en el dis­
curso de la corona , en el discurso pronunciado por 
los labios (le nuestra augusta reina una palabra de con­
suelo para los desgraciados que lloran la ausencia de 
su patria ; esto no podían olvidarlo los ministros (¡ue 
en su mayor parle han sufrido también las amargu­
ras de la cspatriacion : pero, señores, los ministros d® 
S. M. tienen el triste convcncinaiento de que no es 
Uega.ia aun la hora de paz y de tranquilidad en que 
pueda pronunciarse e.sa palabra tan amplia, tan lata, 
tan general; í¡)cro es culpa del gobierno ? ¿Por ventura 
somos los ministros lo.» (¡uc hemos creado ese exámen 
de (li.scugiones de que ha sido víctima la nación ? ¿.So­
mos los ministros los (¡uc hemos cscitado las pasiones 
en los .¡larlido.» ? El gobierno no ha ¡irocurado mas 
que de calmar la alarma que suscitan los partidos, por

Al gobierno le ha ffüiado el deseo de no lastimar IntereSeA 
creados y respetar lo.» que se han adquirido conforme se 
ha hecho en otros países en que siempre se han tenido- 
las mismas consideraciones. En esto está muy lejos de 
haber contradicción de ninguna especie.

Pos lo demás , señores , no necesita el gobierno del 
Estado entrar á desentrañar una cuestión pendiente 
con una potencia extranjera y religiosa. Basta decir que 
el gobierno sigue el camino mas recto para llegar ál 
couseguir el fin (¡ue se ha propuesto, como Jo exije o 
interés del Estado; y para .ello haremos todos loS esfuer 
zos necesarios, y espero (¡ue pronto han de terminarse, 
¡rae.» (¡uc ya se han allanado algunos obstáculos.

El señor senador habló despues del párrafo en quo 
se dice que el gobierno ha mantenido el órden y la ob­
servancia de las leyes. Es un hecho que ha habido;, 
esas tentativas sin que el gobierno haya dado lugar á 
ellas por alguna infracción de ley. Los desórdenes de Ca­
taluña no han sido por falta de la ley, antes al contra­
rio, por hacer que una provincia estuviese sujeta á las 
mismas disposiciones (¡ue las demás de la monar­
quía.

Los sucesos de Valencia, ¿han sido por faltar á la ley 
la autoridades.’ no señor, han sido por querer cumplir 
con ella; ¿Han tenido lugar los sucesos de Málaga por 
ventura á resultas de alguna infracción de parte de la au­
toridad? No , (¡ue los que han faltado á ella han sido los; 
lerturbadoresdcl órden público. Los de Madrid tampoco 
lan sido por falla del poder , al contrario , han ocurrido 
por querer llevar á efecto una ley hecha en córles y san­
cionada por la corona. Todos los desórdenes que ha habi­
do desde (¡ue se cerró la legislatura ha sido por estable­
cerlas leyes , no por infringirlas. Ha sido preciso usar de 
la fuerza, porque las armas de que se valen los parti­
dos ¡lara oponerse á su marcha es la fuerza, y de ella 
tiene que hacer uso el gobierno porque es el sosten de la 
sociedad.

H.a habido que arrostrar graves peligros al establecer 
las leyes , pero estos se han vencido y todo lo que pare­
cía convcnienle se h.a llevado á efecto á pesar de las difi­
cultades (¡ue se hayan presentado. E.» cierto que ha ha- 
bi.lo que prescindir alguna vez de las leyes, pero todos los- 
gobiernos han hecho lo mismo que ha confesado S. S. 
Pero hay una diferencia notable , porque nosotros he­
mos dicho(¡ue habia necesidad de hacerlo , pero hay cier­
to partido que combatiendo esta doctrina en teoría á usa­
do de los mismos medios cuando ha llegado al poder. 
Nosotros sentimos tener que valernos de los mismos me­
dios , ¡lero mientras las leyes ordinarias no bastan á con­
tener los desórdenes (¡ue puedan ocurrir, preciso es 
ehar mano de medios estraordinarios, único remedio que 
tiene el gobierno en su mano ¡lara hacer respetar el ór­
den en semejantes casos.

Imposible esdasconocer que todavía no hemos lle­
gado por desgracia el estado normal (¡ue es de desear.. 
D '.spues de una revolución de medio siglo , la ¡laz ni sé- 
alianza en poco tiempo ni se hacen respetar las leyes 
con toda la firmeza necesaria , ni se calman la» pasio­
nes políticas ; los partidos conspiran ¡lor todos los me­
dios posibles , porque todavía no se lian convenido de 
que sus esfuerzos se han de estrellar en la energía y 
en la firmeza del gebierno.

Ha hecho el señor senador una alusión á las leyes 
orgánica.». No entrará el gobierno en esta materia, pero 
sí (lira que su pensamiento ha sido dotar al pais , to­
mando lo bueno de la legislación extranjera , de leye* 
orgánicas que estuviesen en armonía con las necesita­
dos del pais.

También ha hablado S. .S. de corregidores; pero es­
to no tiene nada de extranjero, pues esta institución 
no se conoce fuera de España. Haciendo relacioñ á una 
respetable persona que h.a sido nombrada para desem­
peñar este cargo, dijo que el gobiereo cslablcceria otros 
destinos de esta especie en los puntos mas insignifican­
tes. No comprendo como pueda hacerse un cargo por 
eslo al gobierno, cuando al nombrarle, no ha hecho 
raa.» que usar de una facultad que le concede la ley, re­
cayendo el nombramiento en una persona digna’bajo to­
do.» conceptos del a¡)recio de sus conciudadanos.

Grandes dificultades se han presentado al plantear 
la» leyes orgánicas. Muchos han creído (¡ue la ley de 
ayuntamientos nose llevaría á efecto, y esta ley h.a te­
nido cumplimiento en todo el reino , asi como toda» las 
demás que el gobierno ha creído convenientes al bien 
de 1'13 pueblos; y en esto puedo decir que no hemos 
perdido el tiempo inútilmente como lo hizo otro parti­
do (¡uc ocupó el poder por cuatro años y que nada hizo 
en beneficio del pais.

No sucede asi á los actuales ministros; en el tiempo 
que llevamos se han afirmado las instituciones , se ha 
organizado la administración , tenemos un ejército dis- 
ci¡iliuado y bridante (¡ue puede competir con los me­
jores de Europa , como nunca lo ha tenido el pais. Al­
gún (lia puede ser que los (¡ue combaten al ministerio 
digan: ¡cuánto se debe á aquellos hombres!

El Sr. SANTAELLA : Sres., pensaba haber tomado 
parte en esta discusión para hacer presente algunas ob­
servaciones graves á la consideración del Senado, pero 
por uno de esos impulsos que se sienten sin poderlo re­
mediar, me he levantado á pedir la palabra antes de 
tiempo para contestar álas incul|)aciones que se nos han 
dirigido, porque inculpaciones, y muy fuertes, nos 
ha dirigido el señor Luzurriaga : y no solo ha alcan­
zado con ellas á los ministros, sino á cuantos en la si­
tuación actual les han ayudado á sostener el trono y 
contener los ímpetus de esa Bacante que con el título 
de libertad nos quiere dominar como diosa.

Empezó el señor Luzuriaga pidiendo protección pa­
ra sus amigos, y protestando que no quería evocar sus 
recuerdos en el momento mismo en que suscitaba los 
mas palpitantes de una época aciaga. ¡Protección! Yo 
no sé que á nadie sino á los criminales se haya perse­
guido , como es preciso hacerlo en toda sociedad bien 
organizada.

El orador pasa á citar varios hechos de la adminis­
tración del '.señor Luzuriaga, á los que eran en su 
concepto aplicables sus mismas inculpaciones ; se re­
fiere al párrafo de Roma , y manifiesta que deben res­
petarse los secretos del gobierno en bien del Estado, y 
despues de elogiar los esfuerzos hechos por el gobier­
no para combatir la anarquía y establecer las leyes 
orgánicas, concluye en estos términos:

Otros argumentos ha hecho el Sr. Luzuriaga á que 
pudiera contestar; á un argumento adbominem-, pero 
en obsequio de la brevedad, y porque veo (¡nc el Sena­
do se halla cansado de nna discusión demasiado pro­
lija, voy á concluir, pues tal vez á el curso del debate 
tendré ocasión de dejar sentado que en este Cuerpo 
es necesario sostener las doctrinas del poder ; porque si 
alguna vez en el poder han de verse los hombres (¡ue 
aquí se sientan , es preciso que, volviendo la cara á 
la anarquía, traten solo de sostener el poder á toda 
costa.

A petition de varios señores, se declara suficiente • 
mente discutida la totalidad del proyecto, y,que há lu­
gar á deliberar sobre los pár aíos.

El Sr. PRESIDENTE: Se suspende esta discusión. 
Mañana continuará por párrafos.

Se levanta la sesión.
Eran las cinco dadas.

------------------- -!=*<W>OÚ &'-------- ------ ---------------------

La sesión del Congreso solo ha tenido de 
notable la lectura del proyecto de contesta­
ción al discurso de la corona, redactado por 
la mayoría de la comisión , y la del voto par­
ticular del señor Seijas Lozano. La estension 
de estos documentos , nos hace dejar para 
mañana la inserción del segundo.

La sesión del Senado ¡de ayer ha sido muy 
animada. El señor Luzuriaga ha pronuncia­
do un notable discurso contra el gobierno, 
al que han contestado el señor ministro de 
Estado y el señor Santaella. Se levantó la se­
sión despues de haber aprobado el Senado 
la totalidad del proyecto de contestación al 
discurso de la corona.

^Haceíilla diarhi, <fel ÏVReB*ciirlo.
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